
s 

C 
5 

LIMITADO 
CEPAL/MEX/1041 
20 da marzo de 1981 

ORIGINAL: ESPAÑOL 

C E P A L 
Comisión Económica para América Latina 

COSÏA RICA: NOTAS P A M EL ESTUDIO ECONOMICO 
DE AMERICA LATINA, 1980 

8 1 - 3 - 1 6 1 





- iii -

INDICE 

Página 

1. Rasgos generales de la evolutíión reciente: 
Introducción y síntesis 1 

2* La evolución de la actividad económica 10 
a) Las tendencias de la oferta y la demanda 

globales 10 
b) El crecimiento de los principales sectores 13 
c) La evolución del empleo y él desempleo 29 

3. El sector externo 32 
a) El comercio de bienes 33 
b) El comercio de servicios y los pagos a factores 40 
c) El saldo de la cuenta corriente y su financiamiento 42 
d) El endeudamiento externo 44 

4. Los precios y las remuneraciones 46 
a) Los precios y la política antiinflacionaria 46 
b) Las remuneraciones 50 

5. Las políticas monetaria y fiscal 53 
a) La política monetaria 53 í b) La política fiscal 53 

/INDICE DE 



- IV -

INDICE DE CUADROS 

Cuadro 1 Página 

1 Principales indicadores económicos 3 
2 Oferta y demanda globales 11 
3 Pro'ducto interno bruto por actividad económica 

a costo de factores 14 
4 Indicadores de la producción agropecuaria 1-6 
5 Indicadores de la producción manufacturera'' 20 
6 Evolución de la ocupación y desocupación 30 
7 Exportaciones de bienes, fob 34 
3 Importaciones de bienes, ci£ 38 
9 Principales indicadores del comercio exterior 41 

10 Balance de pagos 43 
11 Indicadores del endeudamiento externo 45 
12 Evolución de los precios internos 48 
13 Evolución de las remuneraciones 51 
14 Balance monetario 56 
15 Ingresos y gastos del gobierno central 61 

/l. Rasgos 



1. Rasgos generales de la evolución reciente: 
Introducción y síntesis 

La economía costarricense muestra en 1980 una situación de signos 
muy adversos que se expresa --por segundo año consecutivo— en una 
insuficiente expansión del aparato productivo. Destacan en ello 
tres rasgos principales: una generalización del lento crecimiento 
en casi todos los sectores de actividad, un decremento de la produc 
ción agropecuaria, y una agudización del deterioro de la situación 
financiera interna y externa. Estando el país en este contexto 
de casi estancamiento económico y de iliquidez interna y externa, 
es conveniente reflexionar desde el principio sobre, las causas que 
habrían conducido a la presente crisis. Parece ser una consecuen-
cia, en parte, de factores que vienen incidiendo desde algunos 
aflos atrás junto a otros más recientes. Entre los primeros cabe 
destacar la adopción de pautas generalizadas de importaciones 
fijadas en los momentos de auge de los preciós internacionales, 
difíciles de sostener especialmente por el. deterioro reiterado de 
los términos del intercambio --lo que ha incidido en el desequili-
brio externo--; también las dificultades para encontrar fuen-
tes alternativas de ingreso fiscal que permitan sostener un gasto 
público en rápida expansión, necesario para sostener los niveles 
tradicionales de la sociedad costarricense, y finalmente, el cre-
ciente y progresivo endeudamiento externo, consecuencia de los 
dos desbalances anteriores, que ha ido derivando en una expansión 
inusitada de recursos extemos que deben dedicarse al pago de los 
correspondientes servicios. Entre los factores más recientes, 
la acentuación y agravamiento de las tendencias mencionadas no 
está exento de los.cambios de orientación que ensayó el Gobierno 
en algunos aspectos importantes de la política económica, enmar-
cados en la concepción de una modernización del aparato productivo 
permitiendo un libre enfrentamientro de las fuerzas-del mercado en 

/la asignación 



- 2 -

la asignación de recursos, e insertando la economía nacional en el 
comercio internacional, de acuerdo al principio de las ventajas 
comparativas. Por motivos de distinta índole las políticas no 
dieron los resultados perseguidos debido al carácter parcial de 
algunas de las medidas adoptadas, a la aplicación tardía de otras, 
y especialmente^ a la resistencia que todavía otras despertaron 
en distintos grupos sociales en un país donde la democracia repre-
sentativa funciona en forma eficaz. 

En ese contexto, la evolución del producto interno bruto de 
Costa Rica en 1980 muestra la tasa de crecimiento más baja de los 
últimos dieciocho años (1.7%), con una pérdida del ritmo por ter-
cer año consecutivo. En términos por habitante descendió en 0.67» 
y como la relación de precios del intercambio fue también decre-

i 
ciente, al igual que en el bienio anterior, el ingreso bruto prác-
ticamente se estancó. (Véase el cuadro 1.) Este escaso dina-
mismo de los niveles globales de los principales agregados, es el 
promedio de una desaceleración casi generalizada en las activida-
des económicas, con excepción de la construcción^ y la electri-
cidad. Al mismo tiempo, se combina con una dépresión por 
segunda vez en el sector agropecuario --lo que limitó tanto la 
oferta interna de alimentos como principalmente las posibilida-
des de ventas al exterior—, y en la intermediación comercial, en 
gran medida por el efecto difundido del descenso en la producción 
del agro, y también del comerció exterior. Además, á diferencia 
de años anteriores, en 1980 en Costa Rica han comenzado a aflorar 
dificultades desde el punto de vista del empleo, al aumentar las 
tasas de desempleo abiertOj y también con mayor intensidad en la 
desocupación equivalente. 

\f Sector en el que fue muy diferente el comportamiento en.las 
esferas públicas y privadas, al alza y a la baja respectivamente. 

/Cuadro 12 
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Cuadro 1 

COSTA RICA: PRINCIPALES INDICADORES ECOflOflICOS 

1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980-/ 

A. Indicadores económicos básicos 
Producto interno bruto a costo de 
factores (millones de dólares de 1970) 1 496 1 528 1 612 1 755 1 .865 ' 1 926 1 960' 
Población (millones de habitantes) 1.92 1.96 2o01 2.06 2 ¡>11 , 2.16 2021 
Producto interno bruto por habitante 
(dólares de 1970) 780" '777 ,801 851 884 892 887 

j Tasas de crecimiento 
B0 Indicadores económicos de corto plazo 

Producto interno bruto ' ^ ' 505, 2.1' 5.5 8.9 6.3 3,3 1.7 
Producto interno bruto por habitante 3.0 -0.3 3.0 6.3 3.9 0.9 «0.6 
Ingreso bruto b/ o.i • 5.5 8.7 17.1 3.4 U1 0.2 

Relación de precios del intercambio / »19„9 14,1 13.8 35.5 -10.6 *->8o2 ~Ss8 
Valor corriente de las exportaciones 
de bienes y servicios 28.8 11.3 19.0 34.7. 5,6 7.2 8.5 
Valor corriente de las importaciones 
de bienes y servicios 55.3 -1.3 12.2 31.4 1308 19.9 5.7 
Precios al consumidor 

( 

Diciembre a diciembre 30.6 , 20.5 4.4 5.3 ' 8.1 13.2 17.8 
Variación media anual ' 30.1 17.4 3*5 4.2 6.0 9.2 18.1 

Dinero 17.7 23.4 30.5 25.9 22*0 9.4 15.0 
Sueldos y salarios c/ . óo» >> 12.7 9.4 8.8 4.8 -3.8 
Tasa de desocupación d/e/ 0 0 <3 6.2 ' 4.6 4.5 4.9 5J 
Ingresos corrientes del gobierno 39.6 16.8 19,1 29.5 17.9 5.7 20;3 
Gastos totales del gobierno 23.1 26.3 35.2 ,17.0 27.2 20.3 27.2 
Déficit fiscal/gastos totales del 

,17.0 

gobierno d/ 16.9 23.1 32.3 25.1 30.5 - 39.0 38.4 

íüllones de dólares 
C. Sector externo 

Saldo del comercio, de bienes y servicios -237 -166- -146 -167 »269' -451 -446 
Saldo de la cuenta corriente -267 -218 -203 -226 »>362 -574 -612 
Variación de las reservas interna-
cionales netas -28 . -3 42 ' 119 20 -103 -215 
Deuda externa f/ 379 510 646 833 1 044 1.396 1 811 

Fuente; CEPALr sobre la. base de cifras oficiales. . 
a/ Cifras preliminares. 
b/ Producto interno bruto más efecto de.la relación de precios del ttáéte'an'bio. 
CI Indice general de salarios reales de los afiliados a la Caja Costarricense de Seguridad Social, 
d/ Porcentaje. • 
e/ Al mes de julio. 
f / Oeuda externa publica desembolsada. v- . 
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Este desalentador panorama en los aspectos reales, se combina 
con una grave crisis en lo financiero, que es la consecuencia de un 

2/ 
desfa.se de la que ya caracterizaba al país el año a n t e r i o r y que 
culmina un proceso de deterioro iniciado algunos años atrás. Aún en 
los años de auge exportador —1976 y 1977— el país reflejó un déficit 
ea cuenta corriente y crecientes niveles de endeudamiento externo; 
fenómenos que se agravaron progresivamente hasta llegar en 1980 a una 
situación de aguda iliquidez externa. (Véase el gráfico 1.) Obsérvese 
que las reservas internacionales netas descendieron an el año en más 
de 200 millones de dólares, bajando hasta un nivel de «•100 millones. 

Por otra parte, el déficit fiscal ha venido también creciendo 
progresivamente desde 1977, en ritmos mucho mayores que los de la 
inflación, alcanzando en 1979 una posición da gran fragilidad que cul-
mina en 1980 con resultados aún más graves. 

Se combinan pues factores de origen interno con otros del exte-
rior „ Entre los primeros probablemente el principal es el crecimiento 
de las dificultades del sector público, al no haberse adoptado desde 
antes un conjunto de medidas de política lo suficientemente coherentes 
y oportunas para hacer frante a la situación, y del lado externo, el 
consabido deterioro de la situación internacional» Todo ello, dio 
lugar sumado a factores de carácter extraeconómico, a que desde hace 
aproximadamente año y medio, se iniciase un proceso de fuga de capita-
les, que contribuyó a dificultar la crisis, y que fue un elemento adi-
cional que tuvo que tener en cuenta la Administración en la definición 
y reorientación de la política económica. 

A principios de 1900, ante la gravedad de la situación económico-
financiera vigente, la Administración anunció un programa muy estricto 
de medidas tendientes a atenuar los graves desequilibrios de la balanza 
de pagos y del gobierno, que presuponían una drástica desaceleración de 

2/ Véase, Estudio Económico de América Latina,, 1979. Còsta Rica. 
E/CEPAL/R.227/Add.24. 
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Gráfico 1 
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la actividad económica,-' Sin embargo, diversas dificultades determi-
naron que ese programa no se pudiera cumplir a cabalidad, al agudizarse 
los desequilibrios fiscal y externo, dentro de un marco depresivo cada 
vez más generalizado. En lo que respecta a las finanzas, cabe mencio-
nar la no aprobación por el Poder Legislativo de un "paquete tributa-
rio" que había sido elevado durante 1979, la intensificación del gasto 
público a pesar de la sub-ejecución anunciada y los efectos del proceso 
inflacionario que motivó incrementos tanto en los salarios como en el 
conjunto del gasto. 

En lo que se refiere a la brecha externa, resaltan el encareci-
miento de las importaciones y en particular de los derivados del petró-
leo; aunado a una ausencia de medidas de contención de importaciones 
durante el primer semestre del año; un relativo endurecimiento de las 
fuentes de finaneiamiento tradicional, agravado por el mayor costo de 
los préstamos obtenidos de acreedores privados — a los que se viene 
acudiendo en cada vez mayor proporción—, y también otros efectos deri-
vados del sector externo que afectó adversamente la demanda de produc-
tos de exportación costarricense, con excepción de los que se orienta-
ron al mercado común centroamericano, esencialmente & Nicaragua. 

Con todo el gobierno adoptó algunas medidas parciales tendien-
tes a atenuar los fenómenos descritos. Así, entre ellas, cabe citar 
el aumento en algunos impuestos selectivos al consumo, puesto en vigor 
en agosto y la autorización del funcionamiento de un mercado paralelo 
de cambio de divisas desda septiembre (que informalmente ya existía 

¿/' Se concertó con el Fondo Monetario Internacional un Acuerdo de 
Contingencia por el que Costa Rica recibiría un total de 60 millo-
nes de derechos especiales de giro, con una serie de condiciones 
incluidas en el Programa, que finalmente no se pudieron cumplir, 
más que nada por la imposibilidad de mantener la restricción pre-
vista en el caso del gasto público, provocando que el sistema 
bancario costarricense financiase el déficit en mucha mayor pro-
porción que la prevista en detrimento del orientado a la esfera 

^ privada. 

/desde tiempo 
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desde tiempo atrás), al que-se desvió el 50% del movimiento tanto de 
las exportaciones cóiao de las importaciones. Asimismo, en esta última 

i 
oportunidad, con el fin de restringir las compras externas, se aumen-
taron las sobretasas a la importación y se establecieron depósitos 
previos, con excepción de los productos procedentes de Centroamérica 
y Panamá, aunque para éstos regía también la obligación da acudir al 
mercado paralelo de divisas por el 50% del valor. 

Estás disposiciones, adoptadas con carácter de emergencia y 
temporales, probablemente atenuaron en cierta medida algunos de los 
desequilibrios aunque, como ya quedó señalado, resultaron insuficien-
tes para revertir la tendencia tantas veces aludida. Ya en los últi-
mos días del año, al agravarse aún más la crisis financiera --al pos-
ponerse compromisos de entrega de divisas pará importación y otros 
fines, ante la,casi absoluta carencia de las mismas--, se adoptaron 
nuevas medidas cuyos efectos lógicamente sé darán en el presente año 
1981. En esa ocasión, se estableció un régimen de flotación para el 
colón, con la obligación de acudir al mercado libre para obtener las 
divisas para importar (con excepción de las compras gubernamentales 
que continuarían al tipo de cambio oficial de 8.57 colones por 4/ ' 
dólar) 

En el año el saldo del comercio de bienes y servicio práctica-
mente mantiene eí nivel en términos absolutos en el orden de casi 
450 millones de dólares de déficit, pero- en cuenta corriente se elevó 
de 574 millones dé dólares a 612 millones por el efecto negatiyo acen-
tuado de la remuneración neta de factores al exterior. De otra parte, 
a pesar del nuevo alto nivel de endeudamiento externo^ —que en parte 

4/ En el mercado libre el dólar se ha mantenido an alrededor de 
12.50 colones, luego que en los últimos días del año llegó a 
cotizarse a más de 15 colones por breves días. ' 

Jj/ La deuda externa pública desémbolsada ascendió a fines de 19G0 a 
más de 1 COÓ millones de dólares, cuadruplicando la de mediados 
de la década de los setenta. 

/importante 



importante debió apelar a fuentes privadas con el consiguiente enea 
recimiento del servicio y a plazos menores de los que comúnmente se 
convienen con los acreedores públicos—¡ la entrada neta de capital 
apenas cubrió menos de dos terceras partes del déficit en cuenta 
corriente, provocando la drástica disminución de las reservas inter 
nacionales. (Véase de nuevo el cuadro 1.) 

El proceso inflacionario, creciente fue otro factor que coad-
yuvó en la crisis, al duplicar la tasa promedio del año anterior 
(18% frente a 9%). Se trata de un fenómeno relativamente común 
en otros países latinoamericanos en la coyuntura de 1980 --incluso 
en los centroamericanos—, pero sin duda agrega un elemento más 
de preocupación qua dificulta el manejo de los instrumentos de la 
política económica, y que, al acentuar una tendencia de acelera-
ción comenzada en 1977, en el último año provocó, —entre otros 
efectos negativos—, un mayor desajuste del balance del gobierno, 
por encima del previsto. 

Asimismo, al aplicarse una política de reajustes salariales 
con muchas restricciones, el proceso inflacionario creciente des-
embocó en una baja del nivel de remuneraciones reales, con su 
séeuela de conflictos laborales y deterioro de la demanda del con-
sumo personal, que no pudo ser compensada» como en otras oportuni-
dades, por mayores niveles de ocupación dada la situación de des-
aceleración de las actividades económicas» 

Finalmente, la delicada situación de las finanzas públicas 
6/ 

es sin duda de gran impacto- y tuvo efectos negativo^ en el sis-
tema de intermediación financiera. En efecto, la desfinanciación 
del gobierno obligó a adoptar en más de una oportunidad medidas 
de emergencia --ya reseñadas sintéticamente-" y derivó en un 

6J El porcentaje de déficit fiscal con respecto a los gastos 
totales del gobierno en el período enero-noviembre fue 35% en 
1979 y 38% en 1980. 

/agravamiento 
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agravamiento de ia situación de iliquidez que fue característica en 
casi toda la coyuntura de 19C0. El sistema báncario, al apoyar con 
el crédito al gobierno y al sector público en general en mayor 
proporción que lo previsto, debió limitar la fluidez de recursos 
financieros que hubieran requerido las esferas productivas. Obsér-
vese además que el dinero creció 15%, por debajo de la tasa de 
inflación, y hasta el mes de noviembre, la expansión monetaria 
había sido nula. 

En síntesis, 1980 señala una dé las coyunturas más ¿raves de 
la economía costarricense, que será muy difícil superar en el corto 
plazo. En lo real"y en lo financiero la situación es crítica 
siendo las principales características una tendencia a la depre-
sión de la actividad económica, en un ámbito de excesiva iliquidez 
en lo interno, combinado con un complicado relacionamiento externo 
dados los exiguos niveles de las reservas monetarias internaciona-
les. ..Existe escepticismo en sectores productivos, y se percibe un 
proceso de fuga de capitales --iniciado a fines de Í979—, difícil 
de cuantificar. Si en circunstancias normales, una crisis mundial 
repercute hondamente y en forma muy negativa en economías de países 
de escasa dimensión relativa, en el caso actual de Costa Rica una 
recesión internacional tendría efectos que podrían calificarse de 
dramáticos. En el país se ha desatado una gran polémica pública 
sobre el desarrollo de la política económica, acentuado én los 
últimos meses al entrarse en el tercer año de la actual Adminis-
tración e iniciarse las campañas pré-electorales en un país donde 
prevalece el pluralismo ideológico. 

12. La 
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2. La evolución de la actividad económica 

a) Las tendencias de la oferta y la demanda globales 

La oferta global costarricense se deterioró en 1980, luego de 
7/ 

dos años de notable desaceleración en su ritmo de crecimiento,— en el 
nivel global y en sus componentes. La tasa de aumento del producto 
interno bruto fue superada por la de las importaciones. Esto se revir-
tió en 1980 fundamentalmente como consecuencia del grava estrangula-
miento del balance de pagos •—que indujo la toma de las medidas drás-
ticas de los meses de septiembre y diciembre en cuanto al tipo de cam-
bio y demás ya comentados-- lo que provocó que a diferencia de los años 
anteriores descendiesen las compras externas en valores constantes más 
de 117o frente a un crecimiento de 1.7% del producto. (Véase el 
cuadro 2.) 

Desde el punto de vista de la demanda el deterioro fue similar 
tirito en la interna como en las ventas externas ds bienes y servicios. 
En este último caso se debió principalmente a la depresión casi gene-
ralizada de los rubros tradicionales de exportación. 

Las variaciones observadas en la demanda interna conjugan compor-
tamientos relativamente diferenciados en sus componentes. En afecto, 
dentro de un panorama depresivo, deben destacarse los esfuerzos guber 
namentales realizados con el fin de dinamizar el sistema económico 
costarricense, o al menos, de atenuar los efectos de la crisis a través 8/ 

J de la inversión pública-- y del consumo del gobierno, que íse elevaron 
en 1980 en 10% y algo más de 5% respectivamente, lo que a su vez agravó 
el déficit fiscal. La referida dinamización, sin embargo, se 

jj La tasa de crecimiento anual de la oferta global fue desda 1977 a 
1980 de 11.8%, 6.9%, 3.8% y -2%, respectivamente. 

J3/ Debe destacarse entre los principales rubros de la inversión 
pública programas viales (caminos de penetración, iniciación de 
las obras de la autopista periférica a la capital), portuarias, y 
construcción de edificios públicos. 

/Cuadro 12 
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Cuadro 2 

' COSTA RICA: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 

Millones de colones Composición Tasas de crecimiento 

Fuente: Cálculos de la CEPAL, sobre la base de cifras del Banco Central de Costa Rica." 

' ' 1977 1978 1979 1900^ 1970 1980» 1978 1979 1930® 

Oferta global 13 .941. 14 J305 15 473 15 167 1.35,0 135,1 6.9 M 
Producto interno bruto a • 

precios ds mercado 10 052 10 682 11 030 11 222 100.0 100.0 6.3 • 3.3 1.7 
Importaciones de bienes y 
servicios b/ 3 889 4 223 4 '443 3 945 35.0 35.1 8.6 5.2 r11.2 

Domanda gl obal 13 941 14 905 15 _473 15 167 135.0 135.1 M M •«2.0 «f»*"»» 
Daraanda interna 11 032 '11 705 12 197 11 953 106.8 106.5 • 6.1 4.2 -2.0 

tnver3ifin bruta interna 2 808 2 778 2 841 2 477 20.5 22.1 -1.1 2.3 T-12.8 
. Inversión bruta f i ja 2 529' 2 679 2 951 2 601 19.5 ,23.2 5.9 10.2 -11.9 

Construcción 1 153 1 220 1 286 1 377 ' 9:3 1213 • 5;s 5¡4 7¡1 
Maquinarla 1 376. 1 459 1 665 f 224 . 10.2 10.9 6.0 14.1 -26.5 
Pfíbl ica 705 726' 959 1 055 4.5 9.4 3;o 32:1 10.0 
Privada 1 824 1 953 . 1-992 1 546 15.0 13.8 7.0. 2.0 -22.4 

Variación ds existencias 279 99 •110 •124 1.0 *1.1 
Consumo total 8 224 .8 928 9 356 9 476 80.3 84.4 8.6 4.8 1.3 

Gobierno-general , - 1 400 1 452 1 533 , 1 622 . 12.6 14.1 3.7 5.9 5,5 
Privado 6 824 7 476 7 818 7 854 73.7 70.3 9.6 4.6 0.5 

Erogaciones de bienes y 
servicias b/ 2 909 3 199 3 '276 3 214 28.2 23.6 10.0 2.4 -1.9 

a/ Cifras preliminares. 
"B/ Las cifras de exportaciones e importaciones de bienes y servicios se obtuvieron del balance de pagos en 
" . dolares corrientes, convertidos a valores constantes de 1970 mediante índices de precios calculados por 

la CEPAL para dicho efecto. ' , 

/contrarrestó 
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contrarrestó en parte dado que el sistema bancario debió orientar el 
crédito --en mayor proporción que lo previsto-- hacia el sector público 
en detrimento de las esferas privadas. Ello provocó una retracción 
de la inversión privada» adicionalmente a la,incertidumbre creciente 
de las esferas empresariales en cuanto a la evolución de la crisis y 
las notorias dificultades para su superación en el corto plazo, así 
como sobre el desenvolvimiento de los acontecimientos políticos en 
países vecinos. Pero el deterioro señalado fue contrarrestado por la 
continuación de obras públicas. 

Por otra parte, aunque oficialmente no se han realizado aún las 
estimaciones sobre la evolución de los inventarios, existe la impresión 
de que las dificultades financieras crecientes han derivado en que 
disminuyaran éstos hasta niveles mínimos„ 

Desde el punto de vista del consumo destaca el mayor "¿tieso de 
expansión del de gobierno frente al muy débil del de familias, que en 
términos por habitante «ascienda casi 2%, El escaso ritmo da la 

i-
demanda de bienes y servicios por parte de las familias se explica en 
gran medida como consecuencia de que la 1 de ocupados no 
aumentó y de que la remuneración al trabado disminuyó en términos rea-
les. Como el sector agropecuario fue uno de los más afectados, segu-
ramenté. el consumo personal en las zonas urbanas se elevó en mayor 
proporción que el de las zonas rurales. Asimismo, la disminución del 
salario real significaría que como sucede comúnmente cuando un país-se 
enfrenta a una grave crisis económico-financiera, el deterioro de los 
estratos de población de menores ingresos es mayor que el del resto, 
configurándose así una situación de redistribución regresiva del 
ingreso. 

Por su parte el consumo de gobierno, a pesar de una manifiesta 
intención gubernamental de "austeridad" siguió creciendo aunque en 
menor ritmo que en 1979. 
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El crecimiento de los principales sectores 
La ya mencionada desaceleración del ritmo de crecimiento del pro-

ducto interno bruto global en la coyuntura del año 1980 se manifiesta 
también en las principales agrupaciones sectoriales, a pesar de que el 
conjunto de los servicios básicos mantienen un cierto dinamismo (57.), 
no observado ni en los bienes ni en el resto de los sexvicios (en ambos 
menos de 2%). A nivel de lás actividades, individualícente resalta el 
dinamismo de la construcción y del„ sector de electricidad, gas y agua 
--ambos creciendo a más de 7%— frente a una situación absolutamente 
depresiva del ritmo del comercio y de la ¿gricultura, en este último 
caso por segundo año consecutivo. (Véase el cuadro 3.) 

/ 

Al observar la composición porcentual del producto interno bruto, 
se comprueba que de 1970 a 1980 el descenso de la importancia del sec-
tor agropecuario costarricense fue de tal magnitud, que por primera ves 
--a precios constantes de 1970— la manufactura supera levemente a aquél. 
Si bien es cierto que la industria costarricense —además de la raanufac-
tura, la construcción-— ha mantenido un ritmo más dinámico que el 
conjunto dé la economía, de todas maneras el hecho observado se explica 
más bien porque la actividad agropecuaria ha tenido en los últimos años 
una evoluci&n poco favorable, a pesar de esfuerzos realizados por el 
sector público en la segunda mitad de la década, tanto en lo que se 
refiere al estímulo a la producción de granos básicos, como en lo. refe-
rente a algunos productos de exportación, como el caso de la caña de 
azúcar, el banano y principalmente el programa de mejoramiento de los 
cafetales» Resulta interesante señalar que la mayor importancia rela-
tiva de la manufactura --aunque escasa aún— frente al sector agrope-
cuario en la economía costarricense, es un hecho absolutamente diferencial 

9/ Como dato ilustrativo y con fines de comparación, <• —complementaria- 1 
mente a lo observado en el cuadro 3-- téngase en cuenta que en 1975 
--a precios constantes de 1970-- , la agricultura, la manufactura y 
la construcción, representaron respectivamente 22%, 17% y 6% del 
total del producto bruto interno de Costa Rica. 

/Cuadro 12 
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Cuadro 3 

COSTA RICA: PRODUCTO INTERNO "RUTO POR ACTIVIDAD ECONOMICA A COSTO DE FACTORES 

¡¡ilíones de colones Composi ci on T , . . , . irv,n , , Tasas de crecimiento a precios de ¡970 porcentual . 
1977 T978 1979 1980» 1970 1980- 197 8 1 979 1 980? 

Agricultura 1 760 1 876 1 857 1 835 25„0 18a4 606 -LO «1,2 
Industria manufacturera- 'l 605 1 736 Ì 797 1 843 15ol 18,5 8,2 3„5 2*6 
Construcción 580 614 647 693 407 6.9 5,9 504 7*1 

Subtotal bienes >, 3 945 4 226 'V, 4 301 4 371 ' ü a i 4 3o 8 7J , ' L>£ 
Electricidadj gas y agua 195 206 219 236 2«0 2=4 5«, 6 6»3 7,»8 
Transporte» almacena*-
miento y comunicaciones 572 639 689 717 4,8 v 7o2 .11 «,7 7c8 . 4J 

Subtotal servicios 
básicos 767 • 845 • ?08 953 M £06 10„2 M M 

c/ Comercio-' 1 487 1 549' 1 532 1 541 17o2 1505 4.2 2»1 -2.6 
Finanzas, seguros y 
otros Intermediarios 
financi eros 573 620 680 713 ; 5o 2 7J 8„2 9J 
Propiedad de vivienda 654 676 703 730. 8 a 4 . 703 3C4 4,.0 3,8 

Servicios comunales, 
sociales y personales 1 491 1 557 1 645 1 702 17.6 17.1 ' 4.4 5,7 3.5 

Subtotal o t r o s 
S e r v i c i o s 4 205 4 402 4 610 4 686 48,4 47 »0 . 4J 4J U6 

Producto interno bruto-^ 8 935 9 405 9 804 9 975-- • IQOoO 100,.0 M 

Fuente: Cálculos de la CEPAL, sobre la base de cifras del Banco Central de Costa Rica0 — I'LIU 1.1 I. 4 4 ( 

a/ Cifras preliminares» 
b/ Incluye la actividad minera,, ••••..•• 
cj Incluye además restaurantes y hoteles» v d/ La suma de las actividades no coincide con el total por el método aplicado en el cálculo que 

conslstío en extrapolar independientemente cada actividad y el total0 

/con respecto 
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con respecto a todos los,demás países centroamericanos, donde sigue 
siendo el agro la principal actividad generadora de ingresos r—' 

i) El sector agropecuario. De acuerdo con las estimaciones 
oficiales» luego de un relativo auge del sector agropecuario costa-
rricense en 1978, en los dos últimos años el valor de la producci&n 
a precios constantes descendió tanto en la agricultura como en la 
pecuaria. (Véase el cuadro 4.) En general ®1 sector se vio afectado 
--en casi todos los rubros-- por la escalada en los precios de los 
insumos tanto de origen nacional corno importado; en el caso de los 
productos de exportación, además, las perspectivas inciertas sobre 
la evolución de los precios internacionales ya en 1979 habla determi-
nado que los empresarios no se viesen estimulados para expandir sus 
planes de producción., Como efecto compensador —aunque en el conjunto i* 
del sector en una mínima proporción--' en el caso del arroz, se vol-
4ieron a tener resultados excelentes --incrementándose su producción 
un 40% sobre los niveles de 1977-- gracias a una política de apoyo 
con un buen precio de sustentación, c.oincidente con una buena tempo-
rada de lluvias. 

La política crediticia ha sido un factor que ha coadyuvado 1 

en la determinación de los pobres resultados agrícolas. Si bien las 
autoridades monetarias continuaron formalmente la fijación de les 
tasas de interés preferencial para peeueños productores y para cul-
tivos anuales, programa de mejoramiento del café, siembras nuevas de 

ftf 

caña de azúcarf**" de todas maneras el sistema bancario fue insufi-
ciente para atender las necesidades crediticias, comentario que es 
válido también para el conjunto de la actividad económica. Por estas 
circunstancias, los medianos y grandes productores, y también un 
porcentaje importante de los pequeños, debieron acudir al sistema 
yo7 En los demás países centroamericanos, la importancia relativa de los 

sectores agropecuario y manufacturero dentro del producto a pre-
cios de 1970 fue én 1980 respectivamente la siguiente: Guatemala 
28 y 16%, Honduras 27 y 16%, El Salvador 28 y 16% y Nicaragua 28 
y 21%. 
Disposición adoptada por la Junta Directiva del Banco Central del 
13 dé enero de í980. 1 F ' 

/Cuadro 12 
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Cuadro 4 

COSTA SICA: INDICADORES DE LÀ PRODUCCION AGROPECUARIA 

I .«im Il i mu II» ••IH MI' «•• I m —I • i >•• •• • -mw— i n — i. u n y i • • ' »iman 
/ Tasas da ereeimionto-

1977 1978 1979 1980» j 
1977 Ï978 1979 1980= 

Indice de producción 
agropecuaria (1970»!00) 125*7 133o 6 131,5 Ì 3 0 J 3oO 6«3 - 1 , 1 

Agrícola 12307 131 „5 128o? 127 ,4 1 . 6 6 ,3 - 2 . 1 «1,0 

Pecuaria I 30o5 138C6 137.9 136 02 6 a 3 6 ,2 «0 o 5 

Producción de los principales 
cultivos (miles de ^oneladas) 

De - exportación 
Café 87 98 97 100 606 13 c0 - l o 2 2„9 

Banano . 1 125 1 '¡83 1 125 1 021 - 5 0 2 5o 2 -9o2 

Caña de azúcar 2 519 2 579 2 615 2 516 9 ,9 2 .4 1 ,4 -3»8 

Cacao 8 10 11 11 31,4 34 09 ' 1 , 6 v 2 . 4 

Algodón 7 3 1 1 337el -61 o5 - 5 7 , 6 • «O 

Consumo interno 
Arroz , ÜOoO 123,6 134c9 149 ,.9 3<,9 12 ,4 ' 9«1 11.1 

Mafz 84,7 62„3 67,7 64,7 . -25o7 -26« 5 id . 4 , 4 

Frijol - 14*1 14.0 8 ,6 8o 8 - 1 3 . 3 «0*3 • •38,3 1 ,6 

Sorgo 41 o0 52o6 • 34„6 4 1 J 32 08 28o3 - 3 4 , 1 20*5 

Indicadores de la producción 
pecuaria (miles de toneladas) 

Beneficio. 
Ganado vacunó ' 134ol 146,0 l-37o'l 1 2 4 J 7 0 3 8*8 «6 ,1 - 9 0 5 

Ganado porcino 12 0 5 14o9 18.8 &<¡t* 8»5 18,9 26,4 

Ganado avícola i •• 5 .4 5o6 5*5 » » » Oc2 3»0 «1o3 
Leche-
Huevoŝ  

290 

368 

301 

376 

307 

369 

321 

99« • 

. 60.6 ' 

2 , 8 

. 3»6 

2,0 

i « s ; 
1,8 

4 . 6 

co» 
Pesca 12o7 21 „0 24o4 9*9 - «2QcO 64.7 16 ,6 

Fuente: CEPAL, sobre la base de datos dei Banco Central de Costa Rica* 1 .• : ' " 
a /Ci f ras preliminares, * • 
b/ Las tasas de crecimiento corresponden a las cifras reales y no a las redondeadas® 
c/ Millones de litros» 
d/ Ht Hon es de unidades. 

/extrabancario, 
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extrabancario, donde rigen tasas mayores de interés con una evolución 
muy semejante a la de los mercados internacionales, que como es sabido, 
se han elevado considerablemente a lo largo de los dos últimos años. 
Por otra parte, esta elevación de costos por altas tasas de interés, 
sólo pueden ser afrontadas por la actividad de cultivos altaraente 
remunerativos, y no por aquellos orientados al consumo interno, 
cuyos precios de sustentación, aunque se elevaron a principios del 
año no lo fueron en una magnitud tal que compensase por ejemplo, el 
encarecimiento general de los insunios (fertilizantes, insecticidas 

%2f 
y otros productos químicos) r*" Esto ha llevado a que en muchos 
casos, 1c» excedentes de algunos productos agrícolas, han debido 
exportarse a precios inferiores a los costos internos. 

El safé, que continúa siendo el principal generador de divisas, 
aumentó en apenas casi 3% su producción respecto al año anterior, 
siendo ello el resultado de ua comportamiento bastante diferente de 
1©3 cosechas de los cielos agrícolas 1979/1980 y 1980/1381. En 
efecto, lé primera de ellas fue muy inferior a la que le precedió, 
en buena medida como consecuencia de las lluvias excesivas durante 
el período de maduración que aceleraron el proceso, perdiéndose fruta 
antes del período de recolección. La última cosecha --de acuerdo con 
estimaciones preliminares— seria la mayor registrada hasta el pre-
sente, como consecuencia de mejoras en la asistencia técnica, ferti-
lización y especialmente, la ejecución del programa de mejoramiento 
de la producción de café" 

\t! El precio de sustentación garantizado por el Consejo Nacional de 
Producción que no había variado durante 1979, se elevó en el último 
año de la siguiente manera: maíz 107., frijol 277., arroz 77. y 
sorgo 13%. 

13/ Este Programa, que continúa una política que se itnplementa desde 
hace varios años, se plantea una meta de repoblación de 22 500 hec-
táreas y renovación de 2 500 hectáreas de café al concluir el 
ciclo 1986/1987. Financia a todo productor de café anualmente 
a un interés de 107., un máximo de 20 hectáreas, a un plazo y 
período de gracia respectivamente de 7 y 3 años. 

/En el bañaos 
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En el banano, otro de I03 productos importantes para la exporta-
ción, el nuevo y vertiginoso descenso en la producción se expift&rs como 
uña consecuencia de conflictos laborales-y por ios efectos nocivos de 
una plaga que no ha podido ser dominada plenamente» A principios y a 
mediados del año, movimientos huelguísticos paralizaron totalmente las 
plantaciones con sus consabidos efectos en la producción, y adicional-
mente, los fuertes embates de la sigatoka negra tuvo también sus efectos 
negativos; esta plaga, aunque controlable, ocasiona altos gastos con'1 

efectos que alteran la economía bananera en su conjunto. 
La dlstnituición en la producción de caite da azúcar so explicaría 

por una menor área cultivada durante 1979, ¿|.üe seria consecuencia de un 
aparente desestlmulo a su producción cómo consecuencia da la elevación 
de costos y del nivel bajo de las cotizaciones internacionales, que 
recién se elevaron en febrero de 1980, Ello repercute en un incremento 
de las cosechas 1980/1981, cuyos efectos principales se dan en el 
presente "ano. 

El cacao, cuya producción había sido muy dinámica en el bienio 
1977-1978, nuevamente en 1980 repite el escaso dinamismo del año 
anterior, Ello se explica por la aparición de un. hongo que afectó 
la productividad y l'¿ cosecha en su conjunto. Esta plaga, al igual 
que la sigatoka, es coíftrolable, pero provoca elevación de cestos que 
no son compensados por la cotización internacional de este grano. 

En el algodón, a pesar de los intentos que se han hecho para 
aprovechar los buenos precios que la fibra está recibiendo en los 
mercados internacionales, los resultados no han sido halagadores. 
'Esta situación se explicarla de un lado por la dificultad en obtener 
crédito oportuno y en condiciones adecuadas, y de otro, á que la 
fijación de los precios de compra por parte del Consejo Nacional de 
Producción habris sido insuficientes, provocando la sustitución peí 
otros cultivos. - 1 

Como ya se ha señalado, destaca el incremento reiterado de la 
producción de arroz en alrededor de 107» anual en forma sostenida en el 
último trienio. Al auge de este producto, se suma, dentro de los 
granos básicos el aumento de más de 207» de sorgo» pero que no compensa 

j _ 
/el descenso 
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ei descenso del año anterior, y que apenas se ubica en el nivel de produc-
ción de 1977. El aumento de los dos referidos productos contrasta con 
la situación crecientemente deficitaria de la producción de alimentos 
tan importantes en la dieta de la población costarricense;, como el 
maíz y el fríjol. Ambos experimentaron resultados malos en 1980, sobre 
todo el ®alz, cuya producción decreció más de 47. afectado principalmente 
por las lluvias y porque muchos agricultores prefirieron sembrar 
sorgo, cultivo más rústico y de mayor productividad, así como con 
demanda creciente como insumo necesario en la producción porcina, aví-
cola y de ganadería de leche, al constituirse en una materia prima 
básica para la producción de alimentos balanceados para animales. 

Dentro de la actividad pecuaria, aunque no se cuenta con infor-
maciones sobre la evolución de los inventarios, el alto descenso en 
el beneficio de ganado vacuno --por segundo año consecutivo-- sumado 
a datos cualitativos de fuente oficial, parecen confirmar la hipóte-
sis de que la extracción realizada hasta el año 1978, no fue conse-
cuente con una política conservadora del hato ganadero, por lò mènos 
el destinado a la producción de carne. Por su parte la producción de 
leche nuestra en 1980 un aumento de casi 5%, bastante significativo 
si se tiene en cuenta que es uno de los escasos rubros del sector 
agropecuario con dinamismo en el año. 

ii) Indù s tria manufac turere » ta manufactura mostró un ritmo de 
crecimiento bajo con respecto al año anterior —que apenas supera el 
crecimiento demográfico--, que por segundó año consecutivo disminuye 
su ritmo y que coloca por encima del estimado para el conjunto de las 
actividades del país,, (Véase cuadro 5 y nuevamente cuadro 3«) 

Los resultados globales del sector fueron una consecuencia de 
factores opuestos. De un lado, entre los de signo positivo, cabe des-
tacar los siguientes: a) hubo estímulos provenientes del incremento de 
la actividad de la construcción —en particular de obras públicas-- que 
insumen productos manufactureros diversos; b) la demanda de productos 
industriales costarricenses por parte de Centroamérica y de Panamá 
aumentó favorablemente, a pesar del conflicto bélico al interior de 

/Cuadro 5 
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Cuadro 5 

INDICADORES DE lA PRODUCCION MA.ÍUFACTURERA 

1977 ; 1978 1979 1 9 8 0 ^ 
Tasas de crecimiento^ 

1978 1979 1980-/ 

Indice del valor agregado 
(1977-100) : 

• 

Consumo no duradaro 100,0. ' i p y>6 107 ,5 1 0 9 . 8 Ìp£ M M 
Alimentoŝ  bebidas y tabaco 100.0 Í 0 9 . 4 112,7 113,7 9o4 3.0 0.9 

Beneficio de café 100,0 116.9 115 ,5 1 1 6 . 2 1 6 , 9 «1,2 0,6 
Carne 100,0 100 ,3 97o 3 95o2 0 , 3 -3o0 -2,2 
Azúcar 100.0 98 ,2 99 .6 9 7 . 4 - 1 . 8 1 , 4 -2,2 
Otros alimentos 100.0 108«8 ' 114.2 115.9 8 ,8 5.0 1.5 

Textiles, cuero y calzado 100.0 97 ,5 94 ,6 ' 92«7 - 2 , 5 . <»3»ù - 2 , 0 

íiuebles y madera 100,0 85,0 92 ,7 104.7 - 1 5 , 0 9 ,0 13̂ 0 
Imprenta, editorial a 
industrias conexas .100,0 110,0 '115,1 125 .5 10,0 4 .6 9 .0 

Diversos 100,0 103,0 107,0 111 .3 3.0 4*0 
Bienes intermedios 100,0 . 109,2 114.0 122,9 M M 

Papel y productos de papel 100,0 105.6 117.0 125,0 5,6 10,8 6 .8 

Productos químicos y caucho 100.0 112,7 118,0 127,4 . 12,7 4o7 8 ,0 

Refinación de petróleo 100,0 lÛ8o0 107,4 113,9 8.0 -0,5 6,0 

Minerales no metálicos 100,0 ' 101.4 1 0 5 . 5 . 115o0 1 . 4 4 ,0 9 .0 

lleta! mecánica 100.0 108,9 115.5 115̂ 9 M M M 
Total ' - 100,0 108^2 112.0 114.9 H há 2,6 ' 

Otros indicadores dé la 
producción manufacturera 

i 
/ 

-0 J' Empleo (1968-100) 185,4 186,8 190,4 Í89«2^ 0*8. U9 -0 J' 
Consumo industrial de 
electricidad (1970-100) 243,0 •. 279,7 290,1 3 1 7 , 7 ^ 15.1 3*7 

Fuente: CERAI, sobré là base de datoà del (ti ni steri o de Economa» Industria y Coserei o de .Costa Rica 
y del Banco Contrai de esa pafs0 

a/ Cifras preliminares« 
b/ Las tasas de crecimiento corresponden a las cifras reales y no a las redondeadas« 
c/ Promedio enero-agosto. 
d/ Variación enero-agosto de 1979 a enero-agosto de 1980» 
e/ Octubre» , 
f/ Variación octubre de 1979 a octubre de 1980, /El Salvador 
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El Salvador, de la situación de bajos niveles de actividad en Nicaragua 
y de desaceleración de la dinámica económica en Honderas y Guatemala; 
c) las restricciones a la Importación de manufacturas de consumo final 
de fuera de los recién mencionados países, adoptadas durante el tercer 
trimestre, posiblemente hayan jugado un papel proteccionista estimulando 
a la industria de sustitución. 

De otro lado» entre los de signo contrario, cabe mencionar el 
encarecimiento de costos como consecuencia de factores de Indole interna 
y externa --especialmente el efecto del aumento de ios precios del 
petróleo Importado—, la incidencia de las altas tasas de interés y las 
dificultades de liquidez ya mencionadas, que determinaron 1© disminución 
dfí'jL «poya ur&¿3£ticio al sector durante 1 9 8 0 / ^ Y, finalmente, una 
serie de medidas que se tomaron durante el año teniendo en cuenta los 
importantes desequilibrios de balance de pagos y fiscal y el proceso 
inflacionario, que indirectamente redundaron en un desestímalo a la 
actividad industrial: a vía de ejemplo, los nuevos impuestos al consumo 
decretados a mitad del año aparentemente con predominio de un criterio 
fiscal^ la imposición de sobretasas a las importaciones --adicionales a 
las existentes—, y el establecimiento de depósitos previos, que ante 
la insuficiencia de divisas que fue creciente durante el año, probable-
mente fueron establecidos con un criterio de restricción de importa-
ciones. Por supuesto que esto último puede haber afectado la fluidez, 
del abastecimiento de insumos importados, pero en contraposición puede 
ser positivo para posibilitar expansión de industrias que sustituyan 
importaciones de algunos bienes finales. 

De acuerdo con estimaciones oficiales el valor agregado manu-
facturero a precios constantes en 19779 que globalmente ascendió a una 

14/ Las nuevas colocaciones del sistema bancario al sector industrial, 
que en 1979 habían descendido globalmente 217. con respecto a 1978, 
en el último año --considerando el período enero-octubre-- dismi-
nuyeron de 3Ó9 millones de colones a 242 millones las destinadas a 
inversión y de 1 101 millones-a 895 millones las destinadas a operación. 

J.JS/ Sobre la base de usaa encuesta del Ministerio de Economía, Industria 
y Comercio. 

/tasa de 
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tasa da meaos del 37«, muastrá resultados muy diferentes cuando se analiza 
comportamiento por ramas. Sn efecto, en tanto la producción de bienes 
intermedios (papel y productos da papels productos químicos y caucho,' 
refinación de petróleo, minerales no metálicos), algunas ramas qua esen-
cialmente se destinan al consumo no durable (como imprenta, editorial e 
industrias conejeas) , y muebles y madera, fueron muy dinámicas (con tasas 
de crecimiento que oscilaron entre 77. y 137.) ; el ritmo de . crecimiento del 
conjuntó de alimentos, bebidas y tabacos asi como la metal-mecánica en 
general fue menor ds 1%0 Cabe destacar -qué dentro de este panorama, fue 
depresivo el comportamiento de rubros tan importantes como beneficio da 
carne, ingenios azucareros y textiles, cüero y calzado. 

Obsérvese que otros indicadores del sector Industrial, corroboran 
también el proceso de desaceleración de Xa actividad. Por ejemplo,, el > 
empleo generado en el sector ha comentado a exhibir signos de debilita-
miento. El Índice de ocupación que elabora el Banco Central revela una 
baja de 0 = 57. cuándo se compara el período enero-agosto de los dos últimos 
aííos p tendencia confirmada por las estimaciones de la Oficina Sectorial 
da Planificación. Industrial del Ministerio do Economía? Industria y 
Comercio 

En general, las ramas industriales que muestran dinamismo en 1980, 
basaron el aumentó de la producción en una mayor utilización de su capa-
cidad instalada. En grado menors la producción, se vio impulsada además, 
por la entrada en vigor de algunas expansiones de la industria estable-

17/ '* 18/ cida f"*̂  o bien por el inicio de operaciones de varias. empresas 

¿6/ Se estima que la ocupación industrial fue de 108 000 personas en 1979 
y da 105 000 en 1980. 

12/ Por ejemplot aceites comestibles vegetales, procesamiento de arroz, 
bebidas, herbicidas, insecticidas, desinfectantes, combustibles, hila-
zas de algodón, desmotadora de algodón, confección de prendas de ves-
tir y calzad«?, muebles, molduras, tarimas y cajas de madera. 

3,8/ Entre las que se destacan las siguientes industrias: productos químicos 
intermedios para insecticidass zapatos de cuero y avibs pará calzado, 
subproductos del café para la producción de alimentos de animales, 
juguetes de madera, refinadora de sai, sacos de polipropileno, blo-
ques de concreto, mármol industrial, piedra para construcción, maqui-
naría de acero inoxidable, hornos y cocinas a gas, tapones metálicos 
tipo corono y cerámica. ' 

/En el transcurso 
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En el transcurso de 1980 se registraron avances muy significativos 
en el proceso de ejecución de inversiones y la concreción de varios pro-
yectos industriales destinados a incrementar a corto y mediano plazo la 
capacidad productiva del sector asi como su diversificación. Por un 
lado cabe destacar los proyectos promovidos y apoyados por la Corpora-
ción de Desarrollo (CODESA) Asimismo esta institución de fomento 

2©/ ha patrocinado algunas inversiones en el desarrollo de agroindustrias ~ 
21/ v ae adelantaron estudios de factíbilidad."™^ : así como las gestiones para 

22/ concretar otros proyectos,—^ completándose además la compra de una 
23/ planta de fertilizantesFinalmente» de nuevo se planteó en 1980 la 

factibilidad de producir aluminio primario a partir de los yacimientos 
24/ nacionales de bauxita, y se impulsan proyectos para fomentar la sus-

25/ 
títuclón de gasolina por alcohol.—*" 

Por su parte, la Refinadora Costarricense de Petróleo (RECOPE) 
emprendió un programa de modernización y ampliación de sus instalaciones 
19/ Entre las que se cuentan los dé clinker y cemento, la elaboración 

secundaría del aluminio a partir de lingote importado y el alcohol 
anhidro para la carburación de motores-corrientes, que entraron 
durante el año en su periodo de producción de prueba9 consolidando 
las expectativas de que en 1981 estos très proyectos Inicien su 
producción normal. v 

20/ Es el caso de la instalación de una planta de clasificación, empaque 
y conservación de melón» y el cultivo y la comercialización de otros 
productos agrarios para posteriormente proceder a su industriali-
zación (palmito, jojoba, etc.). 

.21/ Para la construcción de una zona franca de exportación cuya primara 
etapa en Moin representaría una inversión de 60 millones dé colones. 

22/ A titulo de ejemplo, el proyecto de instalación de una planta proce-
sadora de atún en Golfito (664 millones de colones). 

23/ Se concretó la compra de la iadustría de fertilizantes FSRTICA a Ferti-
lizantes de México (FERTIMEX) , ubicada en Puntarenas, mediante un con-
trato de 22 millones da dólares que incluye una garantía de la parte 
vendedora de suministro de los insumo s desda México.. 
CODESA avanzó en algunas negociacionès con una firma rumana, interesada 
en participar en el refinanciamiento y construccíd&. de las plantas 
industriales con un costo de 236 millones de dólares. 

25/ Estos incluyen la producción para 1981 de unos 60 000 litros diarios 
de alcohol de parte de la Corporación Azucarera del Tempisque S.A. 
(CATSA) y de la Fábrica Nacional de Licores (FNL) ¿a una primera 
etapa y la construcción eventual de varias destilerías cuyas pro-
ducciones de alcohol podrían oscilar entre 30 000 y 240 000 litros 
por día. 

/y la localización 
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Y la localización de yacimientos petrolíferos en Talamanca y otras zonas 
del país, contando con ayuda técnica y financiera del sector público mexi-

J ' 

cano. En el aspecto industrial destacan la entrada en operación de un 
nuevo horno de crudo y el rediseño de la unidad de destilación atmosférica 
que aumentan considerablemente su capacidad anterior de refinación en 
15 500 barriles diarios; en el mismo sentido,'se redisefló la unidad de 
termo-craker para el procesamiento dfel bunker. En el transcurso del año, 
fue Inaugurada la estructura del muelle petrolero Moin que viene a ali-
viar varios problemas del movimiento de importación y exportación. 

Frente al dinamismo expuesto en los párrafos precedentes, y dentro 
del contexto general de las dificultades por que atraviesa el proceso de 
industrialización costarricense, merece destacarse el retraso en la eje-
cución de las inversiones de la-nueva fábrica de licores propiedad del ' 
Consejo Nacional de Producción. 

La Inversión privada en el sector, apoyaba ©n los Incentivos fis-
cales y crediticios, aunque se ha orientado de manera principal a las 
industrias de consumo que dependen de bienes intermedios importados, 
también abarca ciertas agroindustrias e iniciativas para la integración 
del~sector, que de llegarse a concretar dlnamizarán la producción en 
los próximos años.^ 

Cabe mencionar que el Fondo de Desarrollo Industrial (FOPEIN) para 
contribuir a satisfácer las necesidades dé financlamieato a mediano y .. 
largo plazo dél sector, recibió impulsos en el.aflo,^ 

26/ Entre los proyectos que mostraron avances respecto a la inversión en 
1980, figuran un nuevo molino de trigo (2 millones de dólares), sanda-
lias (15 millones de colones), y una nuova aceitera» Además, durante 
el aflo el Ministerio de Economía, Industria y Comercio otorgó 88 con-
tratos propiamente Industriales que contemplan proyectos de inversión 
por 466 millones de colones. Destacan por la.cuantía de su inversión 
los proyectos para la fabricación de calzado (Consorcio Industrial 
Aguascalientes), prendas de vestir y otros artículos confeccionados con 
productos textiles (Cobijas y Paño,s dé Costa Rica), fabricación de 
papel y productos de papel (Sánsinowa), cajas de cartón corrugado 
(Cardo S.A.) y agroqulmicos (Síntesis Internacional). 

27/ A mediados de 1980 se aprobó y ratificó el Convenio.de Préstamo BIRF-
BancO Central por medio del cual el primero otorgará una asistencia finan-
ciara de 15 millones de dólares para fortalecer él F0DEIN»/ Los proyec-
tos en trámite fueron durante el año: reconstrucción de equipo pesado, 
fabricación de lavadoras, alimentos para animales, fabricación de papel 
y fabricación de productos farmacéuticos. 

/Finalmente, 
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Finalmente, como en años anteriores, la política industrial del 
país ha estado enmarcada en los convenios vigentes, suscritos con los 
otros países del esquema de integración ecouómica centroamericana, en 
varios aspectos vitales, como es el campo arancelario, en el que no hubo 
ninguna evolución de la política tarifaria en el transcurso de 1930, 
salvo en lo relativo a afinamiento de estudios y pre-negociación de 
algunas propuestas de reestructuración del Arancel Común. Centroamericano. 

iii) La construccióno De acuerdo con las estimaciones oficiales, 
en 1930 el valor agregado a precios constantes del sector de la cons-
trucción fue junto a electricidad, gas y agua el más dinámicos aumen-
tando a un ritmo superior al 7%, luego de ser casi 67. y algo más de 5% 
en los dos arlos anteriores respectivamente» (Véase de nuevo el cuadro 3.) 
Aunque no se cuenta aún con información detallada sobre la evolución de 
los principales insumos ̂  vale la pena mencionar que el conjunto de la 

i 28/ 
rama industrial de minerales no metálicos aumentó en el año en 
aunque el dinamismo habría sido notorio en el primer semestre decayendo 
en los últimos meses del año, simultáneamente al agravamiento de la 
crisis económico-financiera general.^ . 

Por otro lado, algunas informaciones parciales sobre el empleo 
en la construcción, obtenidas a través de las encuestas de hogares9 
indican que esta actividad empleó en marzo de 1980 casi 4% más de per-
sonas que en igual mes del año anterior; cuando la comparación se hace 
en el mes de julio respecto al indicador del periodo ds doce mases 
anterior, el porcentaje de aumento habría disminuido a algo más de 27. 
lo que estaría confirmando la tendencia a la declinación en el ritmo 

28/ Sobre la base de la encuesta realizada por el Ministerio de Econo-
mía, Industria y Comercio. (Véase de nuevo el cuadro 5.) 

29/ De acuerdo con una investigación realiseda a través de una encuesta 
por el Instituto de Economía de la Universidad de Ccs ta Rícas 

la 
industria de minerales neo metálicos (o materiales de construcción) 
habrían aumentado ea más de 147. en el primer semestre de 1980 con 
respecto a igual periodo de 1979, pero --de acuerdo a dicha fuente-" 
se habría producido una depresión en los últimos meses del año. 

/de la actividad 
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de la actividad comentado en el párrafo anterior.—Asimismo, cuando 
se examinan los resultados de las dos últimas encuestas --marzo y julio de 
1980-- se observa que en tanto el empleo en la construcción en el 
Area Metropolitana se elevó en.más de 4%, el del re¡sto del Valle Cen-
tral lo fue en más de 8%, mientras que en el resto del país disminuyó 
en 9%. Las cifras precedentes estarían indicando que en la medida que 
a principios del segundo semestre se comenzó a manifestar el deterioro 
del sector ya comentado, ello habría sido de mayor peso relativo en 
las zonas alejadas dé los principales centros urbanos. En parte, podría 
explicarse, porque durante el primer semestre del año se dieron término 
a algunas obras públicas, como el caso del Puerto Moín en la costa 
atlántica. 

Tampoco se cuenta cón estimaciones oficiales sobre el comporta-
miento de la construcción desagregada según sectores público y privado. . 
De todas manetas cualitativamente no existen dudas sobre tendencias 
muy dispares de las mismas. De un lado, a pesar de haber continuado la 
construcción de viviendas de confort relativamente elevado atendiendo 
una demanda) más o menos firme pero cuantitativamente no muy grande, 
disminuyó considerablemente la edificación de unidades de meaor super-
ficie, dando como resultado un déscenso de la actividad privada. De 
otro lado, la construcción pública —especialmente la correspondiente 
a las empresas-- continuó con la ejecución del programa iniciado en 
años anteriores, aunque con algunos desfases. A través de la construc-

31/ • clón pública,-""' se trató de irradiar dinamismo al conjunto de la 

30/ En las encuestas de hogares ejecutadas por el Ministerio de Tra-
bajo de Costa Rica, en los meses de marzo y julio de 1979 y marzo 
y julio de 1980, el empleo en la construcción fue respectivamente 
de 53 006, 54 765, 54 887 y 56 189. x 

31/ La mayor parte de la inversión pública se debe en especial a cons-
trucciones viales y. portuarias. En el caso del sector energético, 
aunque se continuaron los programas'previstos, como hasta 1979 se 
hablan registrado los grandes montos correspondientes a la cons-
trucción de la Regresa del Arenal» en 1980 la inversión nueva en 
el sector resulta de menor dimensión, dado que en el año se inicia 

/ un compás de erspera hasta que madure plenamente el futuro proyecto 
de Boruca que por ahora requiere relativamente más maquinaria y 
equipo que edificación. 

/economía 



economía costarricense. No obstante, las ya mencionadas dificultades 
financieras habrían provocado en los últimos meses del año una sensible 
pérdida de su ritmo de crecimiento. 

iv) Este conjunto de actividades, den-
tro de los servicios básicosp representaron el único sector que nueva-
mente aumentó la dinámica de su crecimiento: algo menos de 67.y más 
de 67. y casi 87. respectivamente en los últimos tres años. (Véase de 
nuevo el cuadro 3«) 

En el caso de la electricidad^ que es el rubro de mayor signifi-
cación del sector® Costa Rica siguió implementando durante 1980 los 
planes que anteriormente se había trazado, al entrar en plena operación 
la represa del Arenals que durante 1979 había sufrido alguna interrup-
ción en la fase final de su construcción. La capacidad instalada para 
la generación de energía eléctrica que había sido en 1979 de 513 MW se 
elevó a 570 MW, o sea un crecimiento de 117. aproximadamente. Por su 
parte la generación total se elevó de 1 933 GWh a 2 172 GWh (más de 127. 
en el año), que es el resultado de un comportamiento dispar según fuen-
tes hidroeléctricas o térmicas» En efecto, con la entrada en operación 
de la referida represa, se logró elevar la participación de la genera-
ción hidroeléctrica de 837. a 987., lo que al evitar el mayor uso de las 
fuentes térmicas, significó un ahorro importante de divisas, al reque-

32/ rir menor uso de derivados del petróleo como insumos de esta actividad.*—^ 

32/ Aunque no se cuenta con la información detallada del uso de deriva-
dos del petróleo en la generación de electricidad, vale la pena comen 
tar que durante 1980 el consumo costarricense de estos combustibles 
alcanzó a 708 400 toneladas equivalentes de petróleo, correspondiendo 
los mayores requerimientos a diesel (517.), gasolinas (207.) y combustó 
leo (197.), y que en relación al año anterior, el señalado total dis-
minuyó en el orden de 12%, lo cual --en parte-- se explica por el 
menor requerimiento para la generación de electricidad. 

33/ Continuando con la política tradicional de Costa Rica de generar 
electricidad con recursos nacionales, se elaboró un programa de des-
arrollo hasta el año 1994 —que incluye centrales hidroeléctricas y 
geo térmicas-- por el cual se alcanzará en dicho año una capacidad 
instalada de unos 2 400 Mí, lo que cuadruplicaráe aproximadamente, 
la potencialidad actual. Asimismo con apoyo finane£.ere del Banco 
Mundial se está iniciando un estudio general sobre fuentes no conven-
cionales de energía (solar;, eólica, biontasa y mínicentrales hidráuli-
cas), incluyendo uno de factibilidad de una planta térmica a base 
de combustibles vegetales. 

/Asimismo 
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Asimismo, conviene señalar que en 1980 comenzó a funcionar el Con-
sejo Nacional Sectorial de Energía y el Comité Técnico Sectorial ¡T^ 
integrados por los máximos ejecuti^aps y principales técnicos de los 
Ministerios, y Entidades Autónomas relacionadas con el sector de la 
energía, incluyendo también representantes de la iniciativa.privada, con 
el fin de coordinar la politica sectorial. Uno de los primeros pasos 
de la nueva organización fue el de concretar un programa de, eisplora-

r ' 35/ ' ' ciónes petroleras en una amplia zona del litoral atlántico."™' 

v) Transporte, almacenaje y comunlcaciones<• La evolución de esta 
agrupación de actividades, consistentemente con el conjunto de la 
economía, desaceleró su ritmo en los últimos tres años' dé casi 127., 
a algo más de 4% respectivamente. (Véase nuevamente cuadro 3.) Por 
supuesto, que en el caso del transporte —que es la principal de las 
tres actividades señaladas— ; el resultado es la conjugación de la 
evolución principalmente dal comportamiento de los sectores productores 
de bienes — e n especial agropecuario, que descendió, y manufactura que 
se elevó muy lentamente— y del movimiento a la baja de las importa-
ciones,» Como Costa Rica ha continuado implementando --como ya se ha 
señalado— la ejecución de obras viales de importancia, que poco a poco 
han ido integrando en mayor medida el territorio del país, sé ha- ido 
gradualmente facilitando el desenvolvimiento de esta actividad. 

Finalmente cabe mencionar que se están llevando a cabo.estudios con 
miras a racionalizar el uso de combustibles en el campo de los transportes 

34/ Creados por Decreto Ejecutivo de 5 de febrero de 1980. El sector 
está presidido por el Ministro de Energía y cuenta con una Secreta-
ría Ejecutiva de Planificación Sectorial de Energía adscrita a la 
Oficina de Planificación Nacional y Política Económica (OFIPLAN), 
pudiendo establecer en el futuro Comités Sectoriales Regionales. 

35/ Abarca unos 150 kms. de longitud y 25 kme.de ancho en promedio aproxi 
madamente y se realiza con apoyo técnico de Petróleos Mexicanos, 

. <PEMEX). Los trabajos incluyen geología de superficie»geofísica, , 
interpretación de resultados y perforaciones profundas. 

36/ Incluyen: regulación del trànsito en favor de sistemas colectivos; 
establecimiento de límites de velocidad; fomento al transporte de 
carga por ferrocarril eléctrico; campafías educativas por los princi-
pales medios de comunicación para fomentar un.mayor uso de los trans-
portes colectivos» 

/ que se ha 
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que se ha mantenido el subsidio --iniciado en 1979— a favor de los 
concesionarios de las rutas de transporte masivo --excluyendo micro-
buses y similares—, y finalmente, que se está gestionando por una parte, 
la adquisición de 650 autobuses grandes nuevos, y por otra, la contrata-
ción de un estudio sobre la electrificación del transporte colectivo en 

37/ la región metropolitana céntralo™"' 

vi) Otros servicios. El conjunto del resto de sectores no consi-
derados en lo.s comentarios anteriores s se elevó en 1.6% y con excepción 
del comercio, estas actividades mostraron un ritmo de crecimiento que 
osciló entre 3,5 y 4,9%, dentro de la tónica general de desaceleración 
característica de la economía costarricense en 1980. Incluso, el sector de 
intermediación financiera, que había sido uno da los más dinámicos en el 
bienio anterior, decayó notoriamente en su tasa de aumento en el último 
año, en gran parte como consecuencia de las dificultades de liquidez que 
impidieron que el crédito pudiera satisfacer las necesidades de plaza. 

En cuanto al comercio, fue la actividad donde la depresión se hizo 
sentir con mayor efecto, pues decreció casi 37. en 1980. Ello fue conse-
cuencia en buena medida del deterioro del sector agropecuario, y da las 
importaciones, sumado al hecho de que actividades que requieren en un 
alto porcentaje de la intermediación comercial, cono gran parte de las 
industrias tradicionales, mostraron un escaso dinamismo durante el ario. 

Í 

c) La evolucifin del empleo v el desemr/leo 

Durante 1980 continúo realizándose la encuesta de hogares sobre 
empleo y desempleo cuyo relevamiento se viene ejecutando cuatrimes tral-
íñente en forma regular desde 1976, Como ya se señalara en el Estudio 

38' 
Económico Anual anterior,*-"* se observa a través de estos registros, 
la estacionalidad característica de las variables del empleo en Costa Rica, 
fácilmente explicable9 especialmente por la mayor demanda de mano de obra 
para la recolección de los productos agrícolas que es macho más importante 
en el mes de noviembre que en los meses de margo y de julio» (Véase cuadro 6 } 
3Jj Incluye San José, Alajuela, Heredia y Cartago. 
38/ Véase CEFALS Estudio Económico de América Latina., 19799 Costa Rica, 

E/CEPAL/R.227/Add.24, Agosto de 1980. 
/Cuadro 12 
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Cuadro 6 

COSTA RICA: EVOLUCION DE LA OCUPACION Y DESOCUPACION 

1978^ CO
 

k 1980^ 
Ilarzo Jul io floviem M» 

bre tlarzo Julio Moviem 
faro Ilarzo Julio Noviem 

bre 
/ 

Tasas de desocupación^ 

Abierta 
Total 4.8 4.5 4.4 4.5 .4,9 3.0 4.6 5.9 5,2 

Rural 3.7 3.6 3,4 4.0 3.0 2.1 4.0 5.9 4,1 
Urbana 6.1 ' 5.6 '5.7 4.9 5.7 4.0 5.2 5.9 6,3 

Urbana Valíe 
Central 6.1 5.3 5.9 4.3 5.6 2.8 4.3 6.2 6.4 

Equivalente cí 
Total 6.2 6.3 7.3 7.0 7.2 7.6 8.8 7.6 8,1 

Rural 7.2 7.1 8.5 8.1 . 8.3 8,4 10.3 8.4 9.1 
Urbana 5.2 6.7 5.8 5.8 ' 6.0 6»8 6.9 6.7 .7,0 

Urbana Valle 
Central 4.6 5.0 5,4 5.2 " 5.5 5,9 6.2 6.1 6,7 

Tasa de participación d/ 
Total 33.4 34.0 37.1 33.5 34.3 35.9 34.4 34.7 37.4 

Indices o/ 
Fuerza de trabajo 153.2 157.1 172.8 156.9 •162.2 ,171.1 •165.2 168.1 18302 
Ocupación 152.3 156.7 172.6 156.7 161.3 173.5 164.8 165.3 180..9 
Desocupación 184.9 179,1 192.4 176.1 198.8 128.3 109.5 249.9 238.7 

Fuente;. CEPALt sobre la base de datos del liinisterio de Trabajo y Seguridad Social y del 
Ministerio do Economía, Industria y Comercio. 

_a/ Cifras obtenidas a través de las encuestas dé hogares sobre empico y desenpleo, que cuatri-
mestral mente se realizan desde julio de 1976. 

b/ Porcentaje de desocupación sobre fuerza de trabajo. 
c/ Es la población subocupada egresada en términos de desocupación abierta. 
ú/ Porcentaje do fuerza de trabajo sobre población total. . 
e¡ Se tomó como base a junio de 1967} datos de la primera encuesta de hogares. 

/ /Al analizar 
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Al analizar la evolución del Índice de ocupación» se observa que el 
promedio de los tres registros en 1980, supera en 4% al de 1979, pero al 
mismo tiempo, el índice de la fuerza de trabajo se elevó a mayor velocidad: 
aplicando el mismo procedimiento --promediar las observaciones de los dos 
últimos años— se concluye que ésta aumentó en más de 57o, ritmo muy superior 
al del crecimiento demográfico, que se sitúa sólo en algo más de 2%o Este 
fenómeno probablemente podría explicarse en que, en la medida que se fue 
acentuando la crisis --ante la baja del salario real-- hubo un mayor 
contingente de activaos con aspiraciones de ocupar un puesto de trabajos 
destacándose --de acuerdo con resultados preliminares— un porcentaje 
importante de incorporación de la mujer. Téngase en cuenta además los 
efectos derivados de un menor ritmo de crecimiento de la actividad económica» 

Lo señalado en el párrafo anterior fue significativo en el nivel de la 
tasa de desocupación abierta: en marzo de los dos últimos años se elevó de 
4.5% a 4o67., en julio de 4.9% a 5.9% y finalmente en noviembre de 3,0% a 
502%. Asimismo, es interesante señalar que la tasa de desempleo equiva-

39/ 

laate"""*̂  en los mismos meses, se elevó de 7% a 8.87., da 7.2% a 7.6% y de 
7.6% a 8.17., lo que demuestra que durante 1980 parecen perfilarse algunos 
problemas en este campo, en un país donde aún no habían aflorado los nive-
les de gravedad del desempleo y subempleo característicos de la mayoría 
de los países de Latinoamérica. 

Asimismo, de acuerdo con los resultados da las encuestas efe los dos 
últimos años, el desempleo abierto en las áreas rurales aumentó en mayor 
proporción en las urbanas J ^ y del mismo modo similar comportamiento se 41/ 
dio en el caso de la desocupación equivalente~ Esto se explica por 
depresión mayor que en el sector agropecuario frente al conjunto del resto 
de actividades económicas» Los altos costos originaron problemas de des-
empleo en el campó, por lo que nuevamente, después de varios años de apa-
rente calma, hubieron algunas invasiones de fincas y aumentaron asimismo, 
las demandas ai Instituto de Tierras y Colonización postulando una mayor 
distribución de tierras» 
3>9/ Es la población subocupada expresada en términos de desocupación abierta. 
40/ El desempleo abierto en las áreas rurales ea promedio fue de 37. en 1979 

y 4C7% en 1980, y en las urbanas foe de 4.97. y 5087. respectivamente. 
4.X/ El desempleo equivalente en las áreas rurales en promedio fue de o,3% en 

1979 y 9.3% en 1980, y en las urbanas fue de 6»2% y 609% respectivamente, 
/3. El 
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3. El sector externó 

El constante y acentuado desequilibrio externo presentado por la eco-
nomía de Costa Rica durante los años anteriores, continuó incrementán-
dose en 1980» Aunque el déficit de la cuenta corriente de la balanza 
de pagos apenas creció en el año, comparado con los elevados ritmos de 
1978 y de 1979, los problemas para hacer frente a los compromisos con 
el exterior fueron verdaderamente críticos y dieron por resultado una 
drástica reducción de las reservas monetarias internacionales ante la 
dificultad para conseguir financiamiento externo, obligando a la adop-
ción de una serie da medidas sobre el mercado de cambios que en los 
hechos significaron la devaluación del signo monetario costarricense. 
Debe destacarse que otro elemento a considerar en este punto, es la 
influencia de la creciente fuga de capitales haaia el exterior que ya 
se había hecho patente en 1979. 

Como un primer intento para hacer frente a esta situación crítica, 
se dispuso en el mes de septiembre la adopción ds las medidas ya seña-
ladas en el punto 1, que, con el carácter de transitorias, pretendie-
ron restringir el monto de las importaciones así como alentar las ven-

42/ 
tas al exterior.— Si bien es cierto que estas medidas contribuyeron 
a atenuar el ritmo de las compras externas, no fueren tan determinan-
tes como para corregir el agudo problema de pagos externos y senos aún 
el desbalance comercial con el exterior. Por tal motivo, durante lo® 
últimos días del año tuvieron que tomarse medidas más drásticas, que / de hecho significaron la caída del valor externo del colón.-™--

••• i 1111 j itci—iniriTr iniimii-Wi i.n. u , ir 

42/ Se decidió desviar el 50% de la compra y venta de divisas hacia ' 
el mercado libre, donda la cotización del dólar llegó a reb&ssr 
los 15 colones; se establecieron nuevas sobretasas a la importa-
ción así como depósitos previos para la importación de productos 
específicos, especialmente los industrializados y se anuló la 
venta de divisas a la tasa oficial para viajes al extranjero. 

43/ Se adoptó un régimen de flotación, mediante el cual se pretendía 
alcanzar el verdadero precio de las divisas internacionales y 
hacia el cual se canalizaron todas las transacciones externas a 
excepción de las compilas de petróleo y las destinadas a cubrir / 
Jas necesidades del Gobierno Central. En tanto para las primeras 
se fijó una tasa de cambio de 11 colones, paira las del Gobierno 
se mantuvo el tipo de cambio oficial de, 8,57 colones por dólar 
estadounidense. 

/Aparte de 
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Aparte de las medidas incorporadas en la política cambiaría ya 
indicada, debe mencionarse la rensgociación a cargo del Ministerio de 
Economía, Industria y Comercios, de varios tratados bilaterales (Honduras, 
Panamá, etc.), el inicio de la negociación con México de una franja 
comercial libre de aranceles, asi cooo el estímulo a las exportaciones 
no tradicionales. 

a) El comercio de bienes 

Las exportaciones. Durante 1980 el valor corriente de la 
exportación de bienes redujo ligeramente su ritmo de crecimiento, al 
registrar una tasa de 7.27. contra 7.57. de un año antes. Este comporta-
miento es el resultado de una drástica disminución en la venta da pro-
ductos primarios de exportación (más de 117.), y del extraordinario 
dinamismo de la exportación da productos no tradicionales que en valo-
res corrientes más que compensaron la caída de los primeros, y que en 
gran parte se dirigieron al Mercado Común Centroamericano. Mientras las 
exportaciones de productos tradicionales (café, banano, cacao, carne y 
azúcar) se redujeron de 615 millones de dólares en 1979 a 545 millones 
en 1980, el resto de los productos creció de 315 millones a &51 millo-
nes, lo que en cifras relativas significó un incremento muy superior 
al del año anterior. (Véase el cuadro 7.) 

Entre las razones que explican la caída de valor exportado de 
productos tradicionales, destaca el menor volumen vendido de estos pro-
ductos como resultado de una serie de problemas internos que redujeron 
el monto de la oferta agrícola exportable. También deben mencionarse 
los efectos de la reeesión mundial que en cierta medida limitó el cre-
cimiento de los precios internacionales de los principales productos de 
exportación, con excepción del azúcar que es un artículo de importancia 
relativamente menor en el caso de Costa Rica. 

lío obstante que el valor de las ventas de café se redujo en cerca 
de 70 millones de dólares, este producto siguió siendo el principal 
rubro de la exportación de bienes. Como en promedio el precio interna-
cional del café fue ligeramente superior al del año anterior, aunque 

/Cuadro 12 
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Cuadro 7 

COSTA RiCA; EXPORTACiOHES DE BitNES", FÜB 

t l t l l o n e s de dó la res Composici on Tasas de 

1977 1978 1979 1980 - ' 1970 19 8 0 - ' 1978 1979 ' 19802/ 

P r i n c i p a l e s expor tac iones 
t r a d i c i o n a l e s 546 575 615 545 7 3 , 5 54.7 5«2 S s i »11 .4 

Café 319' 314 315 245 31 «6 24.6 - 1 , 7 0 * 5 - 2 2 , 4 

Banano 150 170 191 191 28«9 19a2 13„0 1 2 , 2 0 . 4 

Cacao 17 15 10 4 0 „ 8 0 . 4 12 ,0 «35o 6 - 5 8 , 8 

Carne 44 60 82 64 7 . 8 6 .4 . 36,8 35*3 —21 «5 

Azúcar 16 16 17 41 4 , 4 . W 1«7 10,0 131,7 

Resto 282 290 2L5 Í 2 L 26 a 5 45^.3 2 £ Sfi§ 43 ,4 

Con d e s t i n o a Centroamérica . 174 179 177 19*9 2«8 - l e í m j 

Con d e s t i n o a l r e s t o de l mundo 108 111 . 138 * * • 6 . 6 3 ,2 23.9. • • • 

T o t a l 828 865 930 996 100o0 loooo 4 . 4 2 * 5 M 

Fuente: CEPAL, sobre l a base de datos del Banco Cent ra l de Costa R i c a . ' ' 
a / C i f r a s p r e l i m i n a r e s » 
b/ La composición porcen tua l y l a s tasas de c rec im ien to corresponden a l a s c i f r a s r e a l e s y no a l a s redondeadas, 
y Va r i ac i ón enero -oc tubre de 1979 a enero-oc tubre de 1980, 

/con una 
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con una desaceleración en los primeros meses y una elara tendencia 
descendente en los últimos, la fuerte reducción se explica esencialmente por 
la drástica calda del volumen-. Ello se debió a que durante 1979 se anti-
ciparon ventas de la cosecha 1979/1980, y a la disminución de la cuota 
de exportación que se acordó en el Convenio Internacional del Café con 
el fin de sostener el precio de este producto durante el último tri-
mestre del año. 

En cuanto al banano, mientras el precio internacional logró un 
incremento de aproximadamente 10%, el volumen exportado se redujo en 
un porcentaje similar, como consecuencia de la intensificación de los 
conflictos laborales ya señalados. 

Las exportaciones de cacao --siguiendo la tendencia del año ante-
rior— volvieron a reducirse tsnto por la baja del precio internacional 
como también por el menor volumen exportado. Como la producción de 
cacao se incrementó en cerca de 3% y el volumen de exportaciones se 
redujo a poco menos de la mitad del total exportado en 1979, la demanda 
interna de este producto siguió absorbiendo la mayor parte del volumen 
disponible. 

Como se elevó el precio internacional de la carne, también el 
menor valor de las exportaciones de eate producto se explica por la 
reducción del volumen exportado. No obstante que el Gobierno de ios 
Estados Unidos anunció que liberaría la importación de este producto, 
el qu&ntum exportado se redujo en 25% por las dificultades de la 
oferta ya mencionadas. 

El único de los productos tradicionales de exportación que elevó 
tanto el volumen exportado como la cotización en el mercado internacio-
nal, fue el azúcar. Mientras el precio internacional registró un incre-
mento promedio de 125%, el volumen exportado sólo aumentó 3% 
aproximadamente. 

Por su parte, la exportación de productos no tradicionales contó 
con el favorable comportamiento de las ventas externas de productos 
industrializados que en gran parte se otientaron a Centroamériea, alcan-
zando un total de 248 millones di' dólares en los primaros once meses del 

/año, mientras 
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afío, mientras que las importaciones sumaron 205 millones, con lo que se 
registré un superávit de 43 millones de dólares; monto sin precedentes, 
en las relaciones económicas con la subregión.-^ En este comportamiento 
influyeron decisivamente las ventas a Nicaragua, que durante el periodo 
de referencia totalizaron 117 millones de dólares, y que determinaron 
un superávit de 85 millones de dólares con dicho país. Cabe destacar 
que siguiendo la tendencia de los últimos aeses de 1979, las exporta-
ciones a Nicaragua fueron sumamente dinámicas en los primeros meses de 
Í980, en parte como resultado del Convenio de Asistencia Financiera que, 
por un total de 35 millones de dólares, otorgó el Banco Central de Costa 
Rica a Nicaragua. 

Dentro de los mencionados productos no tradicionales — y especialmente 
los cae se orientaron a Centroamgrica—destacan los de la manufac-

45/ tura,—1"' lo cual significó un estimulo muy importante para algunas 
46/ ramas industriales.— En este sentido, debe destacarse la creación 

por la Junta Directiva del Banco Central, en septiembre de 1900, da un 
47/ 

fondo para el fomento de las exportaciones"** con atribuciones pácra 
financiar capital de trabajo e inversiones con fines de exportación a 

44/ Desde 1960 a 1979 la balanza comercial de Costa Rica con Centro-* 
américa siempre fué deficitaria, salvo de 1963 a 1966 (en prome-
dio 3 millones da dólares anuales), y en 1977 (casi 6 millones de 
dólares). 

45/ Las exportaciones industriales de Costa Rica --excluyendo azúcar, 
café, carne refrigerada y camarones-- fueron de 224vmillones de dóla-
res, 269 millones y 312 millones (en este último caso sólo hasta el 
mes de octubre) respectivamente, lo que representó 267., 297. y 317. 
del total de las ventas externas en cada uno de esos años. 

46/ Según información acumulada en los primeros siete meses del año, 
dentro de la composición de las exportaciones manufactureras des-
tacan los productos medicinales y fsrmaceútivos, ropa interior y 
exterior, envases de vidrio, productos plásticos, tejidos de fibras 
artificiales o sintéticas, manteca y pasta de cacao, cuero curtido 

' y planchas y láminas metálicas revestidas¿ A diferencia da los 
anteriores, los abonos manufacturados, que han llegado & tener mucho 
peso en la exportación de Costa Ricé, últimamente — e n 1979 y 1980--
regifctran una tendencia a disminuir el volumen exportado. 

47/ Considerando que en 1976 fue tomada una medida similar, este nuevo 
Fondo vendría a sustituir — o reforzar— el existente. 

/partir de 
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partir de recursos provenientes de las sobretasas temporales a algunos 
artículos de importación y fondos de origen externo.^ 

ii) Las importaciones. 1980 muestra el menor crecimiento del 
valor corriente de las compras externas en los últimos cinco años. 
(Véase el cuadro 8.) Este fenómeno puede explicarse en función de 
varias causas: el menor ritmo de la actividad económica, la acentuada 
elevación de los precios internacionales, el elevado y creciente ser-
vicio de deuda extema, y especialmente, la disminución drástica de las 
reservas internacionales netas continuando con mayor énfasis la tenden-
cia del año anterior, a lo que se aunó un relativo enfriamiento del 
apoyo crediticio del exterior. Fue asi que frente a una elevación de 
las importaciones corrientes de sólo poco más de 3%, se aprecia una 
caída de 117. en términos reales. 

Dada la situación de aguda iliquidez externa, o más bien, las 
dificultades financieras que cerceneron seriamente las posibilidades 
de un fluido abastecimiento de bienes desde el exterior, lósíeatasníe 
se observan resultados muy diferentes en las distintas importaciones, 

j 

manteniendo cierto dinamismo aquellas más necesarias y perentorias en 
la crisis coyuntural, posponiendo otras, ya sea de carácter suntuario, - y 

o vinculadas a algunos proyectos de inversión. Fue así que mientras 
las importaciones de bienes de consumo no duraderos (donde tienen cierta 
relevancia algunos alimentos imprescindibles para compensar el deterioro 
de la oferta interna), aumentaron en el período enero-octubre casi 30% 
y las de bienes de consumo semidúraderos 23%, los bienes de consumo 
duradero sólo crecieron 3% y los bienes de capital en conjunto, en 
valores corrientes disminuyeron casi 20%. Esto último es el resultado 
de una evolución muy elevada a la baja de la maquinaria agrícola, 

48/ La política de apoyo a la exportación no tradicional ha incorporado 
también algunas acciones para fortalecer el Centro de Premoción de 
Exportaciones e Inversiones (CENPRO). En el orden institucional ha 
previsto, que el referido Centro, como entidad especializada en el 
fomento de las exportaciones, debe recomendar las decisiones de 
política 4ue periódicamente rija la actividad del Comité Técnico 
responsable del funcionamiento del citado Fondo, en coordinación, 
dedde luego, con 1$ política general del comercio exterior. 
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Cuadro 8 

COSTA RICA: I [¡PORTAN CI Of! ES DE BIENES, CIF 

„„., j Composición Tasas de » Billones de dolares . * / . . * c/ porcentual ç/ crecimiento-* 
1977 1978 1979 19792/ 19802/ ̂ 1970 1980^ 

II K7Ü HfjQr 

Bienes de consumo 279 333 m 327 28.2 ' ¿ M 13,7 19̂ 5 20,7 
Mo duraderos 104 117 138 . 116 149 ... 11,8 12,9 l8ol 29,3 
Semlduraderos Í52 98 . 107 86 106 ODO 8*4 18,5 9 »2 23,3 
Duraderos 59 64 88 69 '72 5,6 8„3 38.0 3,2 

Haterías primas y Productos intermedios 526 606 723 H 696 48»2 55o0 15,2 19.3 15,9 
Para la agricultura 66 62 79 67 81' 6,4 -6,1 28*0 21,4 

= 44,6 
Para la indsutrla 368 426 461 ' 379 450 35ö6 15,6 8*3 18.8 
Combustibles lubricantes y 
productos conexos 92 118 183 .155 165 306 13.0 28o6 54,1 6,6 

Bienes de capital MO M 353 H 243 23.6 1902 12.3 2505 -19.1 
Para la agricultura 41 . 37 37 32, 25 2o0 1.9 -9.7 -0o8 -22.8 
Para la industria telecomunicaciones 

i 

y construcción 144 166 238 . 201 169 16*0 13o4 15*2 43,7 -15.9 
Equipo de transporte 65 78 78 67 40 5.6 3,9 19,8 -0,4 27,3 

Total 1 021 1 166 1 409 1 172 1 266 12M IQOaO 14.1 20.8 M 
Procedentes de Centroamerica 168 203 213 171 183 21 „7 14,5 20o8 5.1 7,1 
Procedentes del resto del mundo 853 963 1 196 1 001 1 083 78.3 85*5 1208 24.1 8,2 

— — * — • " I ' ' "II . . I ' ' III II III Uli I I I IHM II— 

Fuente: CEPAL, sobre la base de datos del Banco Central de Costa Rica, 
äj Enero-octubre» 
b/ Cifras preliminares. 
c¡ La composición porcentual y las tasas de crecimiento corresponden a las cifras reales y no a las redondeadas« 
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industrial, para construcción y telecomunicaciones, frente a un aumento 
de 27% de la importación de equipo de transporte J ^ Finalmente, las 
materias primas y productos intermedios, aumentaron en un 16%, lo que 
significa que en términos promedios, teniendo en cuenta la variación 
de los precios internacionales, el volumen se mantuvo más o menos estan-
cado (con excepción de un leve aumento de los insumos industriales)» 
Dentro de este rubro resalta el escaso dinamismo de la compra de com-
bustibles, lubricantes y productos conexos, que en términos reales, 
sufrieron una baja muy importante. 

Como ya se ha señalado, en el mes de septiembre, en la medida 
que la situación financiera externa se hacía más crítica, se adoptaron 
una serie de medidas cambiarías, monetarias y de comercio exterior, que 
en el caso de las importaciones establecieron una nueva estructura de 
sobretasas y depósitos previos a una gran parte de las compras exter-
nas«"*^ Estas disposiciones fueron sustituidas en los últimos días del 
año por nuevas regulaciones, cuando simultáneamente la rebaja a algunos 
impuestos selectivos de consumo se sustituyó la anterior estructura de 
sobretasas por una tasa general uniforme de 1% aplicable a todas las 
import ac i one s. 

iii) La relación de precios del intercambio y el poder de com-
pra de las exportaciones,, En 1980, por las causas ya señaladas ante-
riormente en la presente Iíota, descendió tanto el volumen de la expor-
tación de bienes como el de la importación de mercancías« Sin embargo, 

49/ Por dificultades de registro, es probable que en este rubro no 
sólo se considere el equipo de transporte de carga y colectivo de 
pasajeros, sino tpmbián los automóviles» 

50/ Por esta disposición del 24 de septiembre de 1980, las nuevas 
sobretasas temporales a las importaciones y los depósitos previos 
afectaron a los bienes de capital y todo el equipo de transporte, 
los productos alimenticios con excepción de los granos básicos, 
bebidas y tabaco, materiales de construcción, productos medicina-
les y farmacéuticos, con excepción de los productos medicinales 
para la alimentación infantil. Expresamente se excluyen las 
materias primas para la agricultura y para la industria y los 
combustibles. De todas e&tas medidas quedaron exentos los produc-
tos originados en Centroamérica y en Panamá 
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a pesar de que éstas Últimas descendieron en mayor proporción que las 
ventas externas (véase el cuadro 9), como nuevamente y por tercer sño 
consecutivo se produjo un deterioro bastante grande de la relación de / 
precios del intercambio --las" cotizaciones de las exportaciones se ele-
varon casi 117» frente a 197, de las de las importaciones—, también la 
coyuntura se presentó desfavorable al descender la capacidad de compra 
externa del país, que se situó en 1930 en un nivel, 10% inferior al año 
anterior. 

b) El comercio de servicios v los pagos a factores 

El total de servicios exportados durante 1980 evolucionó en forma 
más o menos similar al de los importados, resultando un saldo negativo 
de 106 millones de dólares, frente a uno de 110 millones en el año 
anterior. Sin embargo, aunque aún no se cuenta con las estimaciones 
finales desagregadas por principales rubros, algunos indicios permiten 
aseverar que luego de las medidas adoptadas en el mes dé septiembre, 

51/ 
disminuyó drásticamente el rubro de turismo hacia el exterior,-— en 
razón de la disposición que obligó a acudir al mercado libre con el 
consiguiente encarecimiento. Por parte del Instituto Costarricense de 
Turismo se intensificaron acciones tendientes a ptomocionar en el exte-
rior las posibilidades del turismo en Costa Rica, campañas que habrían 
tenido relativo éxito, especialmente en los últimos meses del año, y 
que se habrían intensificado en los primaros meses del actual. 

/ 

En cuanto al pago a factores del exterior —netos—, aumentó de 
141 millones de dólares a 184 millones, representando casi dos veces y 
media el de tres años antes, consolidándose una tendencia al alza que 
contribuye a ahondar la crisis financiera por la que atravesó1 el país. 
Probablemente los factores determinantes del comportamiento del rubro 

51/ En el primer mes posterior al establecimiento de las medidas comen-
tadas —octubre— el número de pasaportes tramitados ante el Depar-
tamento de Migración de Costa Rica disminuyó en 587. respecto a 
igual mes del afío anterior. Asimismo el número de visas de salida 
en ese mes descendió en casi 40%. ' 
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Cuadro 9 

COSTARICA: PRINCIPALES INDICADORES DEL COMERCIO EXTERIOR 

1975 1976 1977 1978 1979 1980a/ 

Tasas de crecimiento 

Exportaciones do bienes 

Val or 12.0 20.1 39.7 4.4 7.6 7.2 

x Vol unen -3.9 5.5 -2.1 10.3 2.8 -3.3 
Valor unitario 16.7 13.8 42.7 -5.3 4.7 10.9 

Importaciones de bienes 
Valor -3.3 10.9 33.0 13.4 21.1 5.1 
Volumen -5.6 10.9 26.3 7.1 6.2 -11.7 

. Valor unitario 2.4 - .5.3 5.9 14.0 19.0 

RelaciSn de precios'del intercambio 14.1 13.8 35.5 -10.6 -8.2 -6.8 

Indices (1970 » 100) 

RelaciSn de precios del intercambio 82.7 94.1 127.5 114.0 104.7 97.6 

Poder de compra do las eportaciones de 
bienes 113,5 136.4 180.9 178.4 168.4 151.7 

Poder de compra de las exporta iones de 
bienes y servicios 119,4 138.0 175.2 174.4 166.5 - 150.0 

Fuente: CEPAL, sobre la base de datos oficiales, 
a/ Cifras preliminares. 
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de utilidades frente al de intereses es diferente. De'un lado, las 
remesas por beneficios sufrieron un relativo deterioro en términos rea-
les, dada la depresión de muchas actividades económicas, aunque es pro-
bable que parte de las ventas externas crecientes del país hacia Centro-
métics, y Panamá, hayan sido en cierta medida, fruto de la actividad de 
unidades empresariales con participación parcial de capital extranjero, 
lo que indirectamente deriva en un aumento de las remesas hacia el exte-
rior. De otro lado, el aumento considerable que viene teniendo deade 
hace algunos años la deuda externa, ha ido. provocando presiones adicio-
nales en ios compromisos por el pago de intereses. 

c) El saldo de la cuenta corriente y su financiamiento 

El saldo della cuenta corriente es otro indicador que muestra la 
crítica situación del relacionamiento financiero extemo dal país. En 
efecto, si bien se elevó el déficit en apenas 38 millones de dólares, 
llegando a ser dei orden de 612 millones en 19G0 (véase el cuadro 10), 
significando más o menos el mismo porcentaje del año anterior respecto 
a las exportaciones de bienes y de servicios, se mantienen en niveles 
sumamente altos: 537. en 1979 y 547. en 1980. Sin embargo, a pesar da 
no haberse agravado en términos relativos este saldo eon respecto a las 
ventas externas, de todas maneras, la acumulación de los anteriores 
desbalances, que obligaron a elevar el endeudamiento externo y a apelar 
a las reservas internacionales para compensar el referido déficit, 
—como ya se ha señalado— en 1980 alcanzó niveles críticos sin prece-
dentes en el país en los últimos años. Fue asi, que dadas las dificul-
tades de mayor apoyo al obtenido en fuentes crediticias internacionales, 
y también porque el endeudamiento externo alcanzó niveles muy altos, 
debió recurrirse en mucha mayor dimensión que en 1979, a la nueva pér-
dida de las reservas internacionales netas del orden de más de 200 millo-
nes de dólares. Hacia fines de 1980 la disponibilidad de divisas era 
extremadamente crítica, debiendo posponerse el pago de algunos compromi-
sos, adicionalmente a las dificultades inherentes a la falta de fluidez 
para poder atender necesidades imprescindibles tanto en abastecimientos 
importados como en otros usos de los recursos internacionales. 
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Cuadro 10 
COSTA RÍCA: BALANCE DE PAGOS 

(Millones de dfilares) 

1975 1976 1977 1978 1979 ' 1980a/ 

SjJ¿o_deJa cuenta corriente -218 -203 -226 -362 -612 
Exportaciones de bienes y servicios 6(ff "715 963 fû17 1 £91 1 184 

Bienes fob 493 592 828 864 930 996 
Servicios b/ 106 123 135 153 161 ' .. 188 

Transporte y seguros 31 37 41 36 ' 41 m • » 

Viajes 52 , 55 62 72 •71 . ene 

importaciones de bienes y servicios 767 860 1 130 1 266 1 542 1 630 
Bienes fob 627 695 925 í 049 1 271 1 336 
Servicios b/ 14n 165 205 237 271 x 294 

Transporte y seguros 84 98 ' 126 • 143 171 » # » 

Viajes . 35 42 51 • • 62 64 o • ó 
Pagos netos de utilidades e intereses -61 »69 . . . -74 . "103 -141 •• -m. 

Utilidades -24 • -26 «27 >25 -24 • • • 

Intereees -37 . -43 -47 -84 , -117 • » • 

Transferencias privadas netas 9- 1.1 15, 16 • 18 18 
Fínanciamiento neto externo 218 203 226 . 36.2 . 574 : 612 
Capital a 'largo plazo > . • m Htff • . w 356* w. » » • 

[nverslSn directa en el extranjero. . • .1 • , - " -2 •-1 
[nyersiSn directa en el país 69 . .62 63 , 49 ; , 47 •'. 
Inverslén de cartera - ' " ' 4 ' 21 • -2 ' » • • 

Sector oficial cí 60 53 . 132 ' 118 / , 259 . i 66 d/ 
Pastamos recibidos 82 . 68 . 170 '238 333, . 209*3/ 
Amortizaciones -22 •=•15 -38 • -120 -74 -43d/ 

Bancos conercialss e/f/ . 1 8 27 - 37 -12 ' 29 20g/ 
Pre'stamos recibidos 24 36 51 , 11 54' 
Amortizaciones -6 -9. -14 ' -23 -25 -23q/ 

Otros sectores h/ . J TÎ . : 63 182 110- " 
Préstamos recibidos 164 i 73 163 333 288, 
Amortizaciones - "73 -96 -100 -151 -178 

Capital a corto plazo (neto) »56 • 39. 59 . 92' • 94 
Sector oficial -22 7 17 , .54 .. 1 ^ J- 1 | ¡ i 
Bancos comerciales 5 

' 11 • -18T -7 ' -12' rt 
Otros sectores ,. -45. 50 , 49 •'•• '50- ' 76 

Transferencias oficiales 2 .1 - :. - • ^4 : 
Errores y omisiones netos 33 -16 -13 -67 -61 -
Reservas internacionales («significa aumento) .3 -42 \ -119 -20 103 ' " 215 

Oro monetario' - - . -9 -7 -6 • * 

Derechos especiales de giro -2. 3 -5 3 4 • » * 

Posición de reserva en el FRI - - '' - -10 . 1 * • • 

Activos en divisas -8 «-44 -98 2 • 78 • > », 

Otros activos -1 -4 -4 -2 ' 1 • • • 

Uso de crédito del FMI 14 3 -3 -6 25 • * • 

Fuente: 1975-1979, Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments. Yearbooks; 1980, CEPAL, sobre la 
' " base de cifras oficiales. " 

a/' Cifras preliminares; b/ Servidos no procedentes de factores, qtie Incluyen, además de transporte, 
seguros y viajes,, otras transacciones oficiales y privadas; cí, incluye gobierno central y Banco Cen-
tral; d/ Incluye capital a largo y corto pl azo del gobierno general y Banco Central; e/ Incluye 
bancos e instltuciones'flnancieras pgblíeas y privadas,excepto el Banco Central; f / incluye, ade-
más de los pristamos recibidos y sus amortizaciones, los préstamos netos concedidos y otro? activos -
y pasivos; g/ Incluye capital a largo y corto plazos de los bancos comerciales; h/ Incléye'prin-
cipalmente Tas empresas públicas y privadas; j / Incluye 1nversl5n directa, capital a'largo plazo 

: de empresas piÜbllcas y privadas, capital privado a cortó plazo, y errofes y omisiones. 
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Nuevamente se elevó considerablemente el monto de la deuda externa 
pública desembolsada, llegando a un nivel de 1 811 millones de dólares 
frente a 1 396 del año anterior. Resulta fácil calibrar la magnitud de 
este crecimiento en el año --415 millones de dólares-- al comprobar 
que supera en términos corrientes el total de la deuda por igual concepto 
en 1974, que era de sólo 379 millones de dólares. El mayor crecimiento 
de la misma en el último año correspondió a la destinada a solventar 
las necesidades da las empresas públicas, que muestran un ritmo de aumento 
de casi 407. en el año5 frente a 277. del sector barcario y de 217. del 
gobierno central. Sin embargo, cabe suponer» tal como se comenta más ade-
lante, que si bien el déficit fiscal se financió en un porcentaje impor-
tante con endeudamiento externo, de todas maneras el apoyo en el interno, 
indirectamente se debe a recursos obtenidos del exterior,vía sistemas 
bancario. (Véase cuadro 11.) 

Conviene referirse a dos "aspectos importantes que van conformando 
un nuevo perfil de la deuda externa costarricense: de un lado, lo que se 
refiere a la.estructura de acreedores, y de otro» a la estructura de sec-
tores a los que en definitiva se orienta el uso de la deuda esterna pública. 

En primer lugar, parece acentuarse la tendencia que ya venía dándose 
anteriormente, en cuanto a la rápida disminución da los créditos prove-
nientes da organismos financieros multilaterales y con menor intensidad 
de organismos financieros bilaterales, frente a un aumento de la impor-

52/ 
tancia de los acreedores bancarios privados „"^ 

En segundo término, parece también acentuarse un cambio de la estruc-
tura de los sectores que en definitiva dispusieron del destino de la deuda 

52/ En 1975, 1978, 1979 y 1980, la importancia relativa de la deuda pública 
externa contratada en organismos financieros multilaterales fue respec-
tivamente de 487., 427., 387, y 35%. En los mismos años la importancia 
relativa de la contratada en organismos financieros bilaterales fue res-
pectivamente de 197., 197., 177. y 167», y finalmente, también en los mismos 
años la contratada con Bancos Privados fue respectivamente de 287o, 367o, 
447? y 487o. Con respecto a la de fuente de otros proveedores, la ten-
dencia ha sido decreciente, pero siempre fue de escasa importancia 
relativa. 

v /Cuaífeo 11 
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Cuadro 11 

COSTA RICA: INDICADORES DEL ENDEUDAMIENTO EXTERNO-̂  

(Uniones de dolares) 

1975 1976 1.977 . .1978 1979 1980» 

Deuda externa publicaS/ 510 ' 646 . 833 '. 1 044 1 396 I 811 
Gobi erno central 150 181 217 322 412 .498 

Sector bancario 171 232 ' 317 326 523 . 666 
Resto 189 233 299 396 461 647 

Servicio dé la deuda externa • 76 77 . .105 . 182 . .197 •250 

Amortizaciones 47 41 60 113 105 83 
Intereses 29 36 45 69 92 167' 

Servicio de lai-deuda externa 
como porcentaje de las 
exportaciones de bienes y 
servicios 12.7 10q7 10S9 . 17.e9 . 18*0 21,1 

Fuente; CEPAL, sobre la base de datos del Ministerio de Planificación ,y ToTTti ca 
Económica de Costa Rica» 

a/ Saldo a fines de año de la deuda a más de un año» . 
b/ Cifras preliminares, 
c/ Desembolsada,' 

/externa 
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externa pública en 1979 y en !980g disminuyendo la participación en el 
caso de los productivos y la infraestructura, y creciendo en los socia-
les (por efecto del aumento de recursos, externos orientados al sector 
de la salud), y especialmente el destinado a compensar los desequilibrios 
de la balanza de pagos« 

En cuanto al servicio de la deuda externa, que se elevó en un 277» 
en 1980 respecto a 1979, casi se duplicó por el pago de intereses y 
disminuyó en términos absolutos en lo referente a las amortizaciones, 
fundamentalmente como consecuencia de las gestiones de refinanciación 
que había tenido cierto éxito durante 1979. El servicio total, de la 
deuda externa significó en $1 último año un 217. de las exportaciones de 
bienes y de servicioss frente a un 1870 aproximadamente, de los dos años 
anteriores. 

4. Los, precios y,, las 

a) ¿osearseios .y, la^olit^ca antlin|^c¿on¿£Í^ 

Las tensiones inflacionarias experimentadas en Costa Rica durante 
1980, continuaron con el acelerado crecimiento que se inició en el año 
anterior después de un periodo de relativa estabilidad de precios que 
se presentó luego de la inusitada alza de mitad de la década de los 
setenta. El proceso inflacionario vuelve a explicarse principalmente por 
el lado de los costos, ya que tanto el precio de los insumas nacionales 
como los de importación reportaron alzas importantes. Probablemente, 
en parte, también se explique por el exceso de demanda provocado por el 
sector público. Cabe destacar que los efectos de la inflación importada 
fueron más determinantes durante el años porque a las mayores cotizacio-
nes del mercado internacional, se agrega —magnificado— el impacto 
de la elevación del precio de las divisas, consecuencia de las medidas 
adoptadas en el último trimestre del aso» 

El acelerado crecimiento de los precios internos se aprecia más 
claramente en la variación media anual de los índices de precios al 

/consumidor 
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í;«aS52taidor y.mayorista que alcmsó tñsas de 18.3.7» y 23e87.,*^ ya que 
las variaciones de diciembre a diciembre muestran ua menor ritmo, es-
pecialmente para el caso del segundo de estos Índices: de diciembre 
da 1979 a diciembre de .1980, el crecimiento fue de 17*87. y 21.67. 
respectivamente. (Véase cuadro 12.) 

Siguiendo la tendencia de los últimos meses de 1979, en el pri-
mer trimestre del año tanto los precios al consumidor somo al mayoreo 
experimentaron fuertes, alzas, en especial por el extraordinario creci-
miento ocurrido en el mes de marzo cuando se aprobé un incremento al 

5 4 / precio oficial de los principales productos de la canasta básica.—"^ 
Durante los siguientes cuatro meses ambos índices evolucionaron pau-

• >. 

sadamente --con excepción del mes de junio que acusó el alza de la 5 5 / 

gasolina--'" para volver a dinamizarse a partir del mes de agosto, en 
parte al influjo de la aplicación de nuevos impsestos selectivos de con-
sumo s entre los que destaca uno que grava con 67. a todos los productos 56/ 
afectados por el impuesto a las, ventas.-""7 

Dentro de los componentes del índice de precios al consumidor, 
sobresale por su dinamismo» el renglón de alimentos1 que por cuarto año 
consecutivo superó el crecimiento del índice general» de donde se 
infiere que afectó en mayor medida los estratos de menores ingresos de 
la población. Mientras el ¿adice general registró crecimientos promedio 

5 g / E n el mismo ordens tía año antes los crecimientos habían sido de 
9.27. y 17.47.« 

54;/ Incluye: azúcar, manteca» margarina» huevos, sal» café, leche, 
u6X't;s y fósforos. 

J¡5/ En promedio el precio interno de lá gasolina se elevó en 59% de 
1979 a 1980, y de diciembre a diciembre en 357.. 

56/ Se exceptúan: alimentos de la dieta básica» medicinass ganado en 
pie, insumos agrícolas, jabones corrientes, mantas, fósforos, 
carillos, gasolina y materiales de construcción» 

/Cuadro 12 
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Cuadro 12 

COSTA RICA: " EVOLUCION DE LOS PRECIOS JMTÍ 

1975 1976 1977 1978 1979 1980 . 

I nd i ces (promedio d e l año). 

I n d i c e de p r e c i o s a l consumido 
(1975-100) a / 

A l i m e n t o s - ^ 

IOOCO 

100,0 . 

1 0 3 , 5 

99,9 

1 0 7 , 8 „ 

104 .7 

l ì 4 , 3 

115.5 . 

124 ,8 

130,1 

1 4 7 , 4 

158,4 

I n d i c e de prec ios- r i a y o r i s t a s . 
(1966-100) . . . . . . . . . 266,9 291,6 313.6 ' 338,0 396,9 : 4 9 1 , 5 . i 

Produc tos impor tados . 262,7 27 6 J 289 ,9 304,2 " 339 ¿5 ' 399 «9~-, i 

Produc tos n a q i o n a l es • 267<<9 293,9 317.2 344*9 411.1 

; V a r i a c i ó n de d i c i e m b r e a d i c i e m b r e 
a/ 

I n d i c e dé p r e c i o s a l consum ido r -
a / A l i m e n t o s -

.20,5 , 4 , 4 5 . 3 ^ . 8 , 1 13 .2 1 7 , 8 a/ 
I n d i c e dé p r e c i o s a l consum ido r -

a / A l i m e n t o s - 20,0 - 1 ^ 3 8 ,6 15,9 14,7 1 8 , 8 

I n d i c e de p r e c i o s m a y o r i s t a s . . : 1 4 . 0 .. 7 . 2 7 . 4 9 , 4 - 24,0 21 .6 

1 8 . 3 ^ 
i 

Produc tos impor tados • . 6«9 , 6 ,9 4 , 9 5 . 8 , 1 7 , 2 

21 .6 

1 8 . 3 ^ 
i 

Productos n a c i o n a l e s • . - • • . . 1 5 . 3 ' ' •6,9 8 ,0 . 1 0 . 5 26,1 2 3 » 5 * 

a / 
I n d i c e de p r e c i o s a l consum ido r -

V a r i a c i ó n media anual 

17o4 ' 3 , 5 4 , 2 > i .6,0... 9 , 2 18 ,1 

A l i m e n t o s - ^ 1 6 , 4 - G a l 4 , 8 . 1 0 . 3 12 ,7 21 ,8 

Ind i ce "de p r e c i o s m a y o r i s t a s 21 »6 9 , 3 1 7 . 5 7 „ 8 . 17,4 23o8 
17 

Productos impor tados 

Produc tos n a c i o n a l e s 

' 20 ,0 

21 ,8 

5 .1 

9 , 7 

5 ,0 

7 . 9 

4 .9 

8 ,7 

.11 «6 

19 ,2 " 

18o7~ 

2 5 , 6 ¿ ; 

Fuen te : CEPAL, sob re l a base de da tos o f i c i a l es»- . 
z j í n d i c e de . p r e c i o s para e l consumidor de i n g r e s o s medio, y - b a j o - d e l . á rea m e t r o p o l i t a n a dé San José» 

__ b/ Promedio, ene ro -nov i embf'e» _ _ _ 1 

ci V a r l a c l f i n de noviembre de 1979 a noviembre de 1980. ; i i ' 
1 / V a r i a c i ó n del p romedio de l p e r í o d o enero«novierobre de 1979 a - e n e r c r n o v l e robre de 1980 , . 

/ d e 4 . ? 7 . , 

1 ; 
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de 4.27., 67., 9.27. y 18.1%, en los últimos cuatro años, los del sub-
índice alimentos fueron 4.8%, 10.37.» 12,7% y 21.8%, respectivamente*-^ 

Por su parte, dentro del Indice mayorista crecieron con mayor 
dinamismo los productos nacionales que los importados, lo que también 
se viene repitiendo en los últimos años. 

Entre los factores que más influyeron en la escalada de los pre-
cios internes» destaca en primer lugar el ya comentado incremento de 
los precios internacionales de los productos importados, en especial de 
derivados del petróleo, que en el caso de Costa Rica se transfieren inte 
gramente al consumidor e inclusive se les grava con un ligero impuesto. 
Asimismo los costos de finaneiamiento. se incrementaron al compás de las 
mayores tasas de interés que» siguiendo la tendencia del mercado finan» 
clero internacional» registraron un crecimiento promedio en el aflo de-
aproximadamente 457. sobre los niveles imperantes en 1979. Por otro 
lado, con la finalidad de incentivar la producción de granos básicos y 
de esta forma reducir el déficit nacional de estos productos desde 
principios, del afló el Consejo Nacional de Producción anunció los nuevos 
precios de sustentación q&e incluyeron alzas entre 77. pero, el caso del 
arroz y 277. para el frijol. 

Frente a estos factores la política oficial siguió otorgando sub-
sidios al Instituto Costarricense de Electricidad y al transporte de . 
pasajeros --principalmente para atenuar los mayores precios del combus-
tible-- y se ejecutó una política monetaria restrictiva que en cierta 
medida atenuó presiones alcistas» así como se amplió la vigilancia en la 
aplicación de los precios oficiales de productos sujetos a control, 

57/ En promedio en los últimos cuatro años el ritmo del índice de ali-
mentos superó al índice general en más de 3C%. Si bien en parte 
esto se explica por mayores alzas de algunos alimentos» de todas 
maneras parecería contradecir los esfuerzos realizados en varias 
oportunidades procurando atenuar el alza de precios«fe productos 
de la dieta básica en los últimos años. Más bien, parecería con-
firmarse la hipótesis de que el Índice global subestima el alza 
real dé los precios en Costa Rica» al continuar basándose en una 
canasta de productos y servicios que en algunos casos han caldo en 
desuso. Consecuentemente, al mantener congelado el precio antiguo» 
distorsiona los resultados generales y de algunas agrupaciones» 
como el caso del conjunto dé vestuario* 

/después 
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después del alza autorizada del mas de marzo. Poco después de anun-
ciados los nuevos precios se creó por decreto la Junta de.Adecuación-
de Precios al Consumidor» encargada de revisar periódicamente los pr$-
cios de los productos básicos. - . ,,. v 

b) las retamerac iona s 

Casi por primera vez en los últimos años (véase cuadro 13), la 
evolución de las remuneraciones sufrió uri deterioro en 19809 como conse-
cuencia de la crisis financiera que afectó; tanto al sector péblico como, 
al privado.' En efecto, considerando las informaciones oficíales de los 
primeros siete meses del año de la fuerza de trabajo registrada en la 
Caja Costarricense de.Seguridad Social --que en el caso de Costa Rica 
cubre un porcentaje muy alto de la ocupación--, los suélelos y salarios 
medios totales habrían sufrido una pérdida de su poder adquisitivo real 
de casi 47., siendo, ello el resultado de un comportamiento muy diferente 
en. el área pública, y e».la privada. En tanto la primera habría descen-
dido en cas£ 10%* la segunda, habría sido sólo en el orden de poco' más -
del%. ' • 

r > 
De, acuerdo cotí la información cualitativa recogida en fuentes 

oficiales, no existan indicios que permitan aseverar que lös indicadorés v 

de finés de año j!*-aún no tabulados-- reflejarían un cambió én loá resul-
tados obtenidos cuando se 'Compara el período inicial dé Siéte meses'de 

r 

1980 con respecto a igual lapso del año antesriór» De séir efectiva está-
conjetura, y teniendo en cuenta que aumentó en alguna medida el desempíéb 
abierto, los niveles de consumo privado se habría» mantenido.durante el 
año casi estáticos, o con muy poco dinamismo, como ya ¡se -comentó., en 
esta Nota al,referira loscomponentes de la demanda glóbálv-

El alza dé precioö que sé'' 'íué *í<?¡¿ .̂ ítirnos, mes.es 
de 19.79, fue de tal repercusión etí los presupuestos dé la fuetóa de 
trabajo costarricense.; <jue '¿ór primera. se vio ante 
la necesidad de; actualizar lias -'salario«- taí&liBós;«» •''̂ '̂•«'pó'rtasttidádé's'3 

durante éíl áíloy éuaiido tra.dicionaimeñte, hasta , sÓlcv se habían •-
decretado cambios al lo. de enero»? -A principlbs .del año enfetardtt éh 

\ /Cuadro 13, 
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Cuadro 13 

COSTA RICA: EVOLUCION DE LAS REMUNERACI OH ES 

Ind ices (1975=100) Tasas de c rec im ien to 

Sueldos 'y s a l a r l o s medios1 

Nominal t o t a l 

Sector pub l ico 

Sector pr ivado 

Real t o t a l ® / 

Sector pub l ico 

Sector pr ivado 

S a l a r i o mínimo-^ . 

Nominal 

N ive l super io r 

Mlvel i n f e r i o r 

Real^ 
f l l v e l super io r 

í i i v e l i n f e r i o r 

b/ 

1977 197.8 ... 1979 1980^ 1977= 1978 1979 1 9 8 0 ^ 

132.9 

132.3 

129.1 

123.3 

122.7 

119.8 

116,6 
133.3 

108o2 

123.7 

153.3 

153.7 

148.5 

134.1 

134.5 

129.9 

126.0 

157.3 

110*2 

137.6-

17504 

171.8 

170„3 

140.5 

137*7 

136.5 

133.3 

176.2 

106,8 

141*2 

I83o0 -

19804^ 

135.1¿y 

1 2 4 . 2 ^ 

134.6^ 

154 t4 

210.4 

1 0 4 J 

142o7 

14.0 

13.6 
14.9" 

9„4 

9 .0 

10.3 

8.0 
13.0 

3.8 

8 .3 

15*3 

16.2 

15.0 

8 .8 

9 .6 

8 .4 

8.0 
18.0 

.1.8 
11 «2 

I 4 0 4 

11.8 

14.7 

4 . 8 

2c4 
5.1 

1 3 . 5 * 

6 . 5 Í 

16,5^ 

-3.8^ 
«•9.8-̂  

5.8 15*8 

12Ô0 19,4 

-3 .1 -2.0 

2.6 1.1 

Fuente: CEPAL, sobre l a base dedatos del M i n i s t e r i o de Trabajo y Seguridad Soc ia l de Costa Rica,, 
a? . C i f r a s p r e l i m i n a r e s . 
b/ Estimaciones basadas en las tabu lac iones de l a Caja Costar r icense de Seguridad S o c i a l , 
c / Estimado spbre l a base de l a v a r i a c i ó n del promedio s n e r o - j u l i o de 1980 conrespecto a i gua l perfodo de 1979. 
¿f Var iac ión del promedio e n e r o - j u l i o de 1980 con respecto al promedio de igua l perfodo de 1979¡, 
s/ Def lactado con el í nd i ce de prec ios a l consumidor dé Ingresos medios y bajos del área-metropolitana j e 

San José, 
f / Desde 1975 los s a l a r i o s mínimos se han ac tua l izado anualmente e l I « de enero. En 1980 hubo una segunda 

ac tua l i zac i ón el 20 de a b r i l . 

/vigor los 



- 52 -

vigor los nuevos salarios mínimos qué regirían para todo el año, con ' 
incrementos que oscilaron entre 10% y 127., siendo superiores los 
decretados para los niveles más bajos, y viceversa» Sin embargo, 
como se señala, a partir del 20 de abril comenzaron a regir nuevos 
sumantes, que promediados con los anteriores (véase nuevamente cuadro 
13), representaron con respecto a los vigentes durante 1979, un aumento 
de casi 16% para el nivel superior y de algo más de 19% para el infe-
rior. Debe destacarse, que con este segundo aumento los salarios míni-
mos conservaron a mediados del año, el poder*de compra que tenían a 
principios del mismo, pero como no fue posible un nuevo reajuste 
antes de fines de año, se produjo una pérdida en los salarios, reales 
del nivel superior por segundo año consecutivo (habla sido de más de 

/ 

.3% en 1979 y resultó de 2% en 1980), elevándose muy escasamente (1%) 
en el caso del nivel inferior. Sin embargo, no debe omitirse considerar 
el comentario ya realizado de que los precios de los alimentos se 
elevaron por encima del índice general, y que de aplicarse aquellos 
como .deflactort,"^ loa resultados del deterioro serían aún más 
desfavorables. , , 

El aumento del proceso inflacionario determinó que durante el 59/ 
año se planteasen algunos conflictos laborales— concuna frecuencia 
algo mayor que en los años anteriores. Asimismo como una respuesta 
al incremento de los precios de los productos de la canasta básica, 
las -principales centrales sindicales, incluidas las de empleados públicos, 
/se reunieran en la llamada "Asamblea del Pueblo" para demandar incrementos 
salaríales y para protestar contra el alza del costo de los alimentos. 
Entre las demandas por mayores salarios, destaca la de los educadores. * 

58/ lo que téndria cierta lógica al tener en. cuenta que en la estructura 
de gastos de los estratos de menores ingresos de la población, espe-
cialmente cuando se atraviesa una situación de crisis generalizada 
lo 

a alimentos inciden con un porcentaje extramadamente alto. 
59/ En el caso de los 5 000 trabajadores de la Compañía Bananera de Costa 

Rica, pactaron, un incremento del 127* en sus salarios en el nies de 
agosto 'tras 4$ d£as de baelgs* • 

' < / 5. lj|S 
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5» Las políticas monetaria y "fiscal 

a) polí tica .monetaria 

Con» la situación fioanciera del país ya era critica en los 
últimos meses de 197.9, en concordancia con el Fondo Monetario Inter-
nacional» a principies de 1980 se plantearon en el programa mone-
tario y crediticio del Banco Central una serie de objetivos restrie* 
tivos con el fin de sanear la situación financiera del país. De su 
aplicación, podía inferirse que ocasionaría una fuerte desaceleración 
en le evolución de la actividad económica en el año y aúvx una contrac-
ción de la demanda agregada interna. En tal sentido la política pro-
puesta psstuló mantener el nivel de reservas monetarias internacio-
nales netas en poder del sistema bancario a fines de 1980 en un monto 
no inferior a 630 millones de colones y el valor externo del colón 
al tipo de cambio fijo vigente. Estas metas deberían ser consistentes 
con las planteadas en otras esferas, como el comercio exterior y el 
sector gobierno. . Por.ejemplo, mantener el valor de las importaciones 
en un nivel similar al de .1979 (en valores corrientes), dísmiiuiir 
la brecha entre gastos e ingresos del gobierno central a poco más 
de 2 100 millones de colones (había sido de casi 2 800 en 1979), y 
limitar el nuevo endeudamiento del sector público en 290 millones de 
dólares (había crecido más de 350 millones de dólares en 1979). 

A principios del año se programaron los instrumentos que se 
aplicarían con el fin de lograr las metas precedentemente reseñadas. 
A título de ejemplo, se postuló incrementar el crédito neto del 
sistema bancario al gobierno y entidades oficiales en aproximada-
mente 297. de aumento respecto al nivel de 1979 (en ese año el aumento 
del crédito al gobierno había sido de 1207. y a las instituciones 
públicas• de 5Q7.), y a la esfera privada de 167. (el anterior había sido 
de 20%). 

Al observar la evolución mensual del dinero y del cuasidinero a 
lo largo de 1980, se aprecian nítidamente tres fases relativamente — 
diferentes: la primera desde el inicio del año hasta el mes de julio» 

/la segunda 
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la segunda hasta noviembre, y finalmente la tercera, lo acontecido en 
el mes de diciembre« En efecto, en forma consistente con los postulados 
planteados, la política monetaria fue especialmente restrictiva en la 
primera etapa, en la que el medio circulante muestra un descenso verti-
ginoso desde diciembre de 1979 a julio de 1980 de aproximadamente 14%, 
siendo esta tendencia de meyor intensidad en el caso de los depósitos 
en cuenta corríente-^^ frente a la evolución dél efectivo en poder del 
público* A su vez, en está fase, probablemente la variación fue dife-. 
rente én el caso del cuasidinero, que siguió aumentando a un ritmó no 
muy alto; las preferencias de los depositantes se orientaron más bieíi 
— e n ese período-- a los depósitos a plazo dadas las altas tasas de 
interés que ya se venían aplicando en el país»' Sin embargo, esa ten-
dencia del Cuasidinero al alza, se detuvo más o menos en el mes de 
abril, disminuyendo también levemente hasta el mes dé julio» 

Entre fines de júlio y principios de agosto, se adoptaron algunas 
medidas importantes en la esfera fiscal --que se comentarán más ade-
lante-- y se aumentaron salarios en parte del sector público, y en el 
campo estrictamente monetario, las tasas de interés ya se venían ele-
vando desde abril y mayo. Una consecuencia, en esa parte del año, 
fue un crecimiento bastante acelerado del cuasidinero hasta septiembre, 
y de menor intensidad én el caso de los depósitos a la vista hasta 
noviembre, y paralelamente a ello el efectivo en poder del público 
comienza a tomar un ritmo al alza aún extremadamente lento también 
hasta-jioviemb^e. 

Finalmente, el mes. de diciembre, contra lo que habla sido la tónica 
general de las dos fases anteriores —especialmente la primera--, las 
variables monetarias muestran signos muy diferentes al resto del año, , 

60/ En el mes de junio, disminuyeron drásticamente los depósitos en 
cuenta corriente como consecuencia dei traslado de las cuentas 
de las instituciones públicas a una centralizada bajo la adminis-
tración de la denominada "Autoridad Presupuestaria". Esta dis-
posición orientada a facilitar la disponibilidad de fondos por 
parte del gobierno, agudizó aún más los problemas de liquidez, . J 

( determinándose una disminución de los, encajes, 

/que habla 



- 55 -

que había sido más bien contraccionesta. En el caso de los depósitos en 
cuenta corriente --que en todo él ano se elevaron casi 15% (véase cuadro 
14)--, solamente en diciembre aumentaron en 18%» compensando la baja de 
37. de los otros primeros once meses del año. Similar comportamiento 
muestra el efectivo en poder dsl público, creciendo 17% sólo en diciem-
bre, resultando en el total del año con un alza de poco más de 157.» 
configurándose así ya en el último mes del año un cambio importante de 
la política monetaria. En forma simultánea» el gobierno presenta para 
su discusión el presupuesto nacional de 1981 con metas de crecimiento 
.rápido del gasto público. 

Al observar la evolución de los factores de expansión, el comporta-
miento es absolutamente diferente entre reservas monetarias internaciona-
les netas y el crédito, y también diferente al interior de los componentes 
de este últiiso concepto. De uri lado, en la primera fase señalada» el 
Crédito al gobierno se mantuvo taás ó menos bajo la perspectiva planteada 
inícielrcante,, pero a medida que se fueron agudizando los problemas finan-
cieros del sector fiscal» se aprecia de julio a noviembre una aceleración 
del apoyo del sistema bancaríc„ que adquiere un ritmo élevadísimo (sola-
mente en el mes de diciembre aumentó 137.), resultando en todo el año un 
crecimiento de 40&» Aunque esta variación es bastante menor que la apre-
ciada en el año 1979, de todas maneras supera largamente la meta fijada 
a principios del año. Por su parte» el crédito recibido por las institu-
ciones públicas, también superó la meta previa, pero a diferencia del 
concedido al gobierno, a lo largo del año mantuvo un ritmo relativamente 
constante. La reorientación que debió darse al cíeditó para satisfacer 
los requerimientos del conjunto del sector público, aunado a las dificultades 
del balance de pagos» determinaron que el apoyo crediticio al sector privado 

aumentase en sólo poco más de 137. en el año --y no 167. como se había pro-
61/ 

gramado—» cifra que se coloca por debajo del aumento de los precios„ 
61/ Las nuevas colocaciones del sistema bancario costarricense» comparando 

el periodo ¿aero-noviembre de 1979 y de 1980 dismiouyeroa de 6 670 millo-
neé a 6 528 reopecti?araenesp. pero la evolución del crédito concedido 
según actividades económicas es bastante variada; tanto la manufactura 
(-19%) como servicios en general» transporte y almacenaje ("207.)» el 
crédito a vivienda (-22%), fueron actividades qua se vieron afectadas por 
uo relativo desestima!« al no obtener mayor crédito que anteriormente» 
Frente a ello» para la agricultura y la ganaderías caza y pescas aumentó 
el nuevo cfédlto recibido en 15% y 127. respectovafflsátep paro teniendo en 
cuenta la inflación in£¡srm.» deaeeadtS en cdEw&nps reales. 

/Cuadro 14 
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Cuadro 14 

' COSTA RI.CA: 'BALAPCE MONETARIO 

1977 1 978 1 979 1 980- 197 8 1 979 . 1 9 8 0 ^ 

Dinero . 4J525 * 5_643 6 J 7 5 7 J 0 4 : 22¿) M ; .15J) 

E fec t i vo en poder púb l i co 1 4 0 9 1 704 1 954 2 255 20,9 1 4 J 15,4 

Depósi tos en cuenta c o r r i e n t e 3 216 3 939 4 221 4 849 - 22,5 7 , 2 1 4 ,9 

Factores de expansión . .11 507 13 866 ,17 934 " 20 7 22 20.5 29.3 15 ,5 

- Reservas . In te rnac iona les netas 1 9.86 1 639 1 003 -259 - 1 7 * 5 - 3 8 , 8 - 1 2 5 , 8 

Créd i to i n t e rno ,. . .9 521 12 227 1 6 9 31 20 9 81 28,4 38,5 2 3 ^ 

Gobierno (neto) 1 409 1 801 3 9 57 5 553 ' 27,8 119,8 40.3 

I n s t i t u c i o n e s púb l icas 970 . 1 560 2 334 3 380 60,8 49,6 44 ,8 

Sector p r ivado , 7 1 42 8 866 10 640 1 2 048 24.1 20.0 1 3.2 

Factores de absorción -6 882; 8 223 11 759 , 1 3 618 Í S U j . 4 3 j 0 15„8 

Cuasidlnero (depós i tos de ahorro 1 .-„ > . N 
y a p lazo) 4 490 6 125 ' 8 271 j 36,4 35,0 j 

• • • . . • • • >10 466 > 17,2 
Bonos *' 563 792 . 656 j 40,6 -17 .1 j • * ' • s 

Préstamos externos de la rgo plazo 2 644 2 790 4 541 5 535 . 5 ,5 . 62.8 21,9 

Otras cuentas (neto) - - 815 - 1 484 .: -1 .709 - 2 383 82,1 15.2 39,4 

Fuente: CEPAL, sobre l a base de datos del Banco Centra l de Costa R i c a , 
a / j C i f r a s p r e l i m i n a r e s . 
y Las tasas de crec imiento corresponden a l a s c i f r a s rea les y no a l a s redondeadas. 

v /Cabe mencionar 
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Cabe Gene locar que en el mas de junio se acordó reducir el encaje 
legal de los bancos comerciales.de 27% a 25% con el fin de aumentar la 
capacidad crediticia luego de los descensos operados en los saldos de las 
cuentas corrientes de las instituciones del Estado, al ser trasladados 
al Fondo de Compensación Financiera.. . 

Sin duda que el estrangu¿amiento mayor que determloó los resulta-
dos monetarios y la estrechez de las posibilidades de expansión crediti-
cia a las esferas productivas, fue precisamente el desequilibrio externo, 

i 
que ante la necesidad de cumplir perentoriamente con compromisos impos-
tergables ¡> determinó un descenso sin precedentes, del nivel de las reservas 
monetarias internacionales netas (véase nuevamente gráfico 1). Asimismo, 
a la situación de ilíquídez interna más o menos característica de todo 
el año, se suma una situación de aguda ilíquídez, dado que ante la dismi-
nución señalada de las reservas monetarias del país, a fines de 1980 y 
principios del año actual debieron posponerse autorizaciones de pagos 
externos para el suministro de divisas del orden de más de un mes de 
importaciones. 

En cuanto a la política de tasas de interés, desde principios de 
1980 se adoptaron disposiciones que señalan un cambio importante respecto 
a las aplicadas durante 1979. En primer lugar, en cuanto a las tasas 
activas preferenciales se elevaron en general dé 8% a 10%, pero con una 
cobertura mucho mayor. Por ejemplo, durante 1979 en el sector agropecuario 
sólo podían recibir el estímulo de las tasas preferenelales principalmente 
las empresas comunitarias de autogestión campesina, las cooperativas de 
cañeros y los pequeños productores. En 1980, en cambio, las tasas pre-
ferenciales cubren innumerables productos^/ y algunos programasr^ 

(.•&/ Arroz, maíz» sorgo, frijol, algodón, soya, fomento bananero, macadamia» 
coco híbrido» maní; 1 -

63/ Los principales programas fueron los siguientes: a) para financiar 
siembras de caña de azúcar en parcelas que no están situadais a más de 
20 K I M d e las instalaciones de la Central Azucarera Tempisque S»A.en 
Guanacaste; b) para, el mejoramiento de la producción de café; c) para 
riego y drenaje de la zona seca del*Pacífico; d) para rehabilitación, 
renovación y nuevas plantaciones de cacao, y e) sustitución de siembras 
de plátano afectadas por la sigatoka negra. 

/además 
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además de continuar incluyéndose los rubros ya señalados. Para el resto 
de producciones rigen al igual que en 1979, las tasas pasivas más tres 
puntos adicionales. ' 

En segundo lugar coa respecto a la evolucióa de las tasas de inte-
rés pasivas, continuó la tendencia alcista que se presentó en los últi-
mos cuatro meses de 1979, acorde con los instrumentos utilizados durante 
todo el año referentes a fijarlas dé acuerdo a las variaciones de la 
tasa libor. Con posterioridad, se cambió el criterio de determinación 
de las tasas de interés, por lo que a pairtir de abril, aunque siguieron 
elevándose fueron más estables durante el resto del año. El nuevo crite-
rio incluyó la consideración, además de la tasa libor, de las prevale-
cientes en el mercado financiero dé Estados Unidos, asi como la intro-
ducción de la tasa de inflación interna y la oferta y demanda de fondos 
en el mercado interno. Esta nuevo sistema tesidfá ¿evitar la fuga de 
fondos nacionales al hacer la tasa competitiva coa el exterior. 

La situación del balance fiscal del año 1979 se habla agravado con 
respecto a la.del bienio anterior, y ya representaba un nivel critico 
que indujo a la Administración a instrumentar durante 1980 una política 
que .—consistentemente coa las metas monetarÍ<?"credlticias ya comentadas, 
y los compromisos asumidos con el Fondo Monetario Internacional con 
quien, se concertó un acuerdo da contingencia—, lograse como objetivos 
centrales, de un lado, una sustancial disminución de la brecha entre 
gastos e ingresos, y de otro9 limitar el nuevo endeudamiento externo del 

•.'.'••' •••••'.• 64/ •• sector público a/aproximadamente 300 millones de colones»— 

•' "Ténsase en cuenta que el f inanciamíentó externo del gobierno central 
había sido de 310 millones de colones en 1977, 892 millones en 1978 y 
566 millones en 1979, y que la deuda externa pública se habla elevado 
en 211 millones dé dólares en 1978 (da los cuales. ..99 millones de dóla* 
tes el gobierno central), y 415 millones de dólares en 1979 (de los 
cuales 8& millones de dólares el gobierno central^. (Vtase nue-
vamente cuadro II). • , w 

V : /2.a instrumentación 
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La instrumentación de la política se basarla fundían talmente en el 
establecimiento de mayores impuestos y una restricción -"dentro de. lo 
posible-- de los gastos»^ a la vez que un apoyo crediticio del sistema 
banearlo constarricense al gobierno que no debería exceder de un 30% 
aproximadamente sobre el del año 1979. Sin embargo, el propósito y la 
ítttencl&u qse se planteó la Administración, como una forma da .enfrentar 
el desajuste del balance fiscal, fue superada por mxa serie ds¡ aconteci-
mientos de Indole interna --económicos y también políticos—, que 
fueron, poco a poco, cercenando la efectividad de dichos propósitos, muy: 
vinculados, algunos de ellos, al relacionamiento externo del país, que \ 
fue, en definitiva, el factor de mayor gravitación en la profunda crisis 
actual. •. . ••• 

En primer lugar, desde el puntó de vista de las metas planteadas 
en cuanto a la elevación de los ingresos fiscales5 ya a mediados de 1979 
al Poder Ejecutivo había tomado iniciativa, enviando a la Asamblea Legis-
lativa un "paquete tributarlo" cuya aprobación se consideraba esencial 
como una forma de enfrentar la critica situación de las finanzas.públi-

66/ 
cas,~J Sin embargo, ésta y otras propuestas presentadas por la Adminis-
tración para la discusión parlamentaría, provocaron un largo proceso 
polémico al interior del cuerpo deliberante, y en el contexto político 
nacional, que con diversas intensidad ha continuado durante todo el aflo 
1980, sin haberse aprobado aquella propuesta original. Simultáneamente 
a dicho debate, el comportamiento del sistema económico costarricense, M-MnattWaiiHáiMMw* 
65/ A principios de diciembre de 1979 el gobierno decretó la creación :de 

la denominada Autoridad Presupuestaria", integrada por los Ministros 
de Hacienda, Economía y de la Oficina de Planificación, además del 
Presidente del Banco Central* La principal función de esta Comisión 
sería la de formular las normas generales dentro de las que se deberla 
encuadrar la política presupuestaria del denominado "sector público 
no financiero" y los lincamientos para la administración del Fondo de 
Compensación Financiera creado en la misma fecha, y que funcionarla 
en el Banco Central. 

66/ . Consistía en un proyecto de reforma que en términos generales inten-
taba hacer más eficiente el sistema tributario, incluyendo medidas 
tales como la eliminación de extensiones al impuesto a las ventas, 
proponiendo asimismo un impuesto a la plusvalía de la tierra. 

/gradualmente 



- 60 

gradualmente se fus agravando, lo que determiné que en dos oportunidades 
--diciembre de 1979 y mediados de 1930--, el gobierno, en cierta medida 
sobre la base de considerar una situación de emergencia financiera y fis-
cal, decretara aumentos en las tasas de los impuestos selectivos de con-

67/ 
sumo, así como la creación de nuevos tributos,—' que ahondaron la polé-
mica comentada* 

s En definitiva, los resultados que se esperaban en cuanto a la ele-
vación de la recaudación — e n rubros tributarios de inmediato ingreso 
frente a otros de desfase normal, como el caso del impuesto a la renta--, 
no pudieron lograrse tal como se habia previsto, quizá porque la acti-
vidad económica en general, y particularmente la intermediación comer-
cial, que en el conjunto del año resultaron desacelerada la primera, y 
depresiva la segunda, lo fueron en una forma gradualmente creciente 
durante el año. No existen dudas de que la actividad eco&ómica en general 
fue menos intensa en el segundo semestre del año, frente al inicial» Ello 
significó que los impuestos indirectos sólo se elevaran 267., y aunado ello 
al escaso ritmo de la evolución de los impuestos dixoct03 (10.57.) y de los 
del comercio exterior --sólo poco más de 47. como consecuencia de la depre-

. síón de las exportaciones y también de las compres extemas—, el conjunto 
de los ingresos tribu,tarios se elevó apenas casi 167., cuando en el primer 
semestre, respecto a igual periodo de 1979, habían aumentado,en 20%. 
(Véase cuadro 15,)^^ 

mii'i „i., n . . . . . . . • A - - » — • 
67/ A fines de 1979 aumentó el impuesto selectivo de consumo para los 

automóviles —según tres categorías--"-de 30 a Uü7°t de 50 a 60% y de 
10 a 25%; además, se establecieron nuevos impuestos al consumo de 
bebidas gaseosas (35%> , bebidas alcohólicas (10K)« cerveza (35%) y 
cigarrillos (207.). Asimismo 9 en agosto de 1900 se elevó en 6% el 
impuesto selectivo de consumo de aquellos productos gravados con el 
impuesto a.las ventas, excluidos los alimentos da. ia dietabásica, 
medicamentosa insumos agrícolas, gasolina y materiales de construc-
ción, entre otros .\ 

68/ Por parte de la Legislatura al considerar que la Administración no 
podía atribuirse competencia en la decisión tomada.» sin la anuencia 

. de ese Poder, y por otra parte de Cámaras representativas de sectores 
productivos, por considerar que podrían elevarse añn más los costos 
y restringirse la demanda, ahondando la,crisis económica» 

69/ Los 
impuestos selectivos al consumo, comparando iguales períodos de 

1979 y 1980, se elevaron 44% al mes de junio j 58% al mes de septiem-
bre (como efecto de las medidas adoptadas en agosto) y 627» al mes 

1 de noviembre. 
/Cuadro 15 



Cuadro 15 

COSTA RICA:. INGRESOS Y GASTOS D a G0BIERKÓ CENTRAL 

M!Hönes de p i o n e s Tasas do c rec im ien to ' 

Ingresos c o r r i e n t e s 3 487 4 111 i 344 3 703 I 
T 4-53 Üé • 5 J 20.3 

Ingresos t r i b u t a r i o s 3 281 3 801 4 010 3 406 3 939 ' 15 .8 5 . 5 15.6 

D i r e c t o s 781 959 993 657 726 22.8 3 .6 t 0 . 5 

Ind i rec tos 1 501 1 734 1 750 •1 583 1 997 15.5 . 0 . 9 26.2 

Sobre- e l comercio e x t e r i o r 999 1 108 1 267, 1 156: . 1 216 11.0 14; 3 4.3 

No t r i b u t a r i o s 206 310 334 297 514 50.5 7 . 7 73 .1 

Gastos c o r r i e n t e s _3 372 4_ 475 5 204 4 381 £ 668 32 .7 16.3 29 .4 

Remuneraciones 2 006 2 432 2 806 2 '346 2 817 21.2 15 .4 20.1 

Otros gastos c o r r i e n t e s 1 366 2 043 2 398 2 035 2 851 49.6 ' 17 .4 40.1 

Ahorro c o r r i e n t e 115 •364 •860 -678 - 1 215 • # • ' • • • • ; • • * 

Gastos de c a p i t a l 1 282 
*BM»«-aaf ' 

444 1_ 915 1 307 I 566 12.6 32.6 19.8 

InversiSn rea l 595 593 983 678 824 - 1 4 . 8 65 .7 ' 2 1 . 5 

Amort izacíSn de Ta deuda 299 342 355 313 307 14 .5 ¿ 3 .8 -r.9 
Otros gasítos de c a p i t a l 287 509 577 316 435 77.2 13 .4 37 .7 

Gastos t o t a l e s i 654 919 7 119 5 688 7_ 234 27.2 20.3 " 27.2 

D é f i c i t f i s c a l "1 _167 "I 808 "I _775 - 1 985 781 54.9 53.5 40.1 

F inanc iamlento del d é f i c i t . i 

Flnanciamiento i n t e r n o 857 916 2 209 1 407 2 161 n n 141 .3 - -53.6 

Banco Cent ra l 81 57 - 1 0 ... • » • - 2 9 . 5 - 1 1 7 . 7 • • • 

Colocaciones de v a l o r e s 548 561 1 861 . • • * • • • . 2 . 4 • 2 3 1 . 7 • * 

Otros 228 298 358 1 • • • • 9 ' , 30.4. • 20.4 

F inanc iamlento ex to rno 310 892 566 578 620 107.7 - 3 6 . 5 . ; 7 . 3 

Fuente: CEPAL, sobre l a basé de dàtos del Banco Cent ra l de Costa Rica. < 
a / Enerœmoviembre. ; . • • 
15/ C i f r a s p r e l im ina res , . ; ' 

/Como se 
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Como se logró relativo éxito en los ingresos no tributarios, el 
total de ingresos corrientes se elevó en 20% al mes de noviembre, mucho 
menos de lo previsto» Las medidas tributarias ya comentadas resultaron 
insuficientes para compensar la disminución del1 ritmo del resto de los 
ingresos corrientes. Téngase en cuenta que los impuestos selectivos al 
consumo sólo representan aproximadamente un quinto de los ingresos tri-

j 

butarios y apenas 18% del total de ingresos corrientes. 
En segundo término, la restricción programada en el gasto público 

fue sobrepasada por la dinámica de los hechos. En efecto, de un lado, 
el proceso inflacionario se aceleró en los últimos meses del año, y ante 
la depresión de la inversión privada y los efectos difundidos de la 
pérdida de ritmo generalizado de casi todas las actividades, y en 
especial, el decremento de la del agio, él gasto público 
— a pesar de cierta sufcejecución en algunos renglones— fue casi el 
único factor dinamizador. Se otro lado/ las medidas tributarias adop-
tadas a principios de agosto se presentaron asociadas a la necesidad 
de implementar aumentos salariales a los funcionarios públicos, cuando 
ya se habían planteado algunos conflictos de orden laboral* 

Al observar los resultados del balance da ingresos y gastos del 
gobierno central (véase nuevamente cuadro 15), se. aprecia que las ero-
gaciones corrientes se elevaron casi 30% (al comparar el periodo enero-
noviembre de los dos últimos años), y los de capital, cas i 22%, resul-
tando un aumento de 27% de los gastos totales, frente a un ritmo de 
20% del año 1 9 7 9 . ^ 

La evolución señalada de los ingresos corrientes y de los gastos 
totales, determinaron un incremento del déficit fiscal acumulado al 
mes de noviembre muy superior al previsto, 40% ¡sor eftcima del de 
similar período del año anterior, y más q*se duplicando la variación 

' ( 

70/ El aumento de la inversión real del gobierno (a precios corrientes) 
fue de 35% al comparar el período enero•-octubre de los dos últimos 
años, y de sólo 21.5% cuando la observación se realiza en el periodo 
enero-noviembre. Esta disminución del ritmo obedece al hecho de 
que el gran esfuerzo de intensificación de las obras públicas 
—especialmente viales— se inició en noviembre de 1979. 

\ ^ /experimentada 
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experimentada por los precios internos» Fue asi que el déficit fiscal 
(de casi 2 800 millones de colones al mes de noviembre), debió financiarse 
en mayor proporción que lo previsto, con fuentes internas, que se eleva-
ron en 547. frente a poco más de 7% de las externas». En este último caso, 
esencialmente, por un relativo endurecimiento de las mismas. 

La situación deficitaria en términos relativos es algo superior a 
la del año 1979,*^ pero sus efectos son más graves al superponerse sobre 
una situación ya anteriormente difícil, y se retroalimenta muy negativa-
mente con la tendencia cada vez más crítica del relacionamiento extemo y 
de la depresión que se generaliza poco a poco en las actividades 'económi-
cas, configurando en el conjunto una posición de insolvencia financiera 
casi imposible de superar en el corto plazo» 

En 1979 se había apelado al expediente de la colocación de bonos, 
cuadruplicándola en ese año con respecto al anterior. Esta política con-

79/ 

tinuS en 1980 muy intensamente agudizando problemas financieros en 
algunas instituciones públicas autónomas, dadas las medidas compulsivas 
en la colocación de bonos, y en definitiva, determinaron que el mismo 
gasto del gobierno se elevara para, a través de transferencias, solventar 
a esas entidades» anulando el efecto originalmente perseguido con la emisión 
de dichos documentos.. 

71/ En efecto, el déficit fiscal con respecto al producto interno bruto a 
precios corrientes» fue de 8„1% en 1979 y 9,3% en 1980, y la presión 
tributaría (recaudación tributaria con respecto al mismo indicador) 
descendió en el último año de 11*7% a lG03%o 

72/ De acuerdo & una norma incluida en el presupuesto nacional de 1980, 
los organismos descentralizados;, COTÍ un presuptJ.esto mayor a los cinco 
millones de colones» deben destinar5 como mínimo, 107. de los egresos 
financiados con recursos propíos a la adquisición de bonos del gobierno 
central. De acuerdo con informaciones oficíales, unas cincuenta ins-
tituciones publicas quedaron sujetas a la mencionada norma presupues-
taría. 








